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I " T 7 C D P 0 , C I C N

Cada dí 7,, tiene más relevancia el papel que de

sempeflan las Socieda-Jes Vercantiles frente a la empresa indi- 

vidual. 

Con el crecimiento de la poblaci6n en las -- 

rjrandes ciudades, la multiplicaci6n de los negocios a gran es

cala y por el perfeccionamiento de la técnica moderna, la So- 

ciedad Tlercantil de nuestro tiempo, requiere para poder cum— 

plir su misi6n de producir bienes o servicios, del esfu.erzo y

los capitales combinados de muchos hombres que se reunen para

formar esas Erandes sociedades. la empresa mercantil para - 

dedícarce a producir, rrecisa de un capital cujo monto depen- 

derá de la claoe de producto que se vaya a crear; esto es, la

suma requerida para constituirla será cada día más cuantiosa. 

Además de los riesí,-os, no s6lo econ6micos, sino políticos Y - 

sociales, serán cada día mayores; explicase con ello, la remu

neraci6n tan alta que la sociedad percibe actualmente en ga— 

nancias. 

la concentraci6n industrial y comercial que - 

se ha venido acrecentando desde hace algunos ahos, así como - 

la tendencia a reducir la responsabilidad individual de los - 

accioni: tas, confirman de alguna forma, la tendencia hacla la



formaci6n de las empresas mercantiles de mayor Dotencial co- 

n6mico de la actualidad. 

En la etapa industrial moderna, el poder de - 

las grendes empresas mercantiles es tal, que lejos de subordi

narse a las condiciones que le Dlantea el mercado comercial, 

son ellas las que fijan los precios de sus productos y domi— 

nan cada vez más al consumidor, sometiendolo a las necesida— 

des de la producci6n. 

Debido a la complicadisima tecnología moderna

se requiere además de un largo perí6do, de tiempo para lograr

todo el proceso productivo, como ya se dijo, de un enorme ca- 

pital; a causa de esto, las grandes sociedades de nuestro — 

ti~ no pueden correr el riesgo de sufrir pérdidas motiva— 

das por la competencia, por lo que se ven obligadas a planear

e= anticipací6n los costos de producci6n de sus mercancias y

las posibles ganancias a obtener. 

La Spciedad Mercantil de nuestra época, con&- 

tituye elemento fundanental para el desarrollo econ6mico que

se necesita en la actualidad, toda vez que se han comvertido

en instrumentos indispensables para efectuar las grandes ta— 

reas exigídas por la necesidad de crecimiento y progreso so- 

cíal. 
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j A " r I T U 1 0 1

DE LAS SOCIEDADES VERCANTI-LIES

1. j5lYSC- O cE: ZRAY D'_7 LA7 SOCIEDADES VERCANTI1ES

En nuestra legislaci6n mercantil vi¿;en- c, no - 

encontramos establecida una definici6n de lo que es la Socie- 

dad Vercantil, pero debido a la existencia de dos fi,--uras ju- 

rídicas del Derecho Civil que le son un tanto afínes al ana- 

lizar sus conceptos y precisando las diferencias que las diEk- 

tinguen entre el, nos es posible llegar a establecer un con— 

cepto de la Sociedad Vercantil. 

Para iniciar, debemos remitirnos a la lectura

del artículo 2670 del C6digo Civil vigente para el Distrito - 

rederal, en el que Be encuentra contenida la definici6n de la

Asociaci6n Civil, considerandola como el agrupamJento de per- 

sonas que convienen en reunirse, de manera que no sea entera- 

mente transitoria, para realizar un fin comdn, que no este — 

prohibido por la Ley y que no tenga carácter preponderantem% 

te ecomitico. 

Es conveniente hablarg en primer lugar, de la

Asociaci6n Civil, en virtud de que esta figura jarídica es

considerada como un antecedente originario de la participa

ci6n del hombre en sociedad. Ritre este tipo de aso-ciacío— 
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nes se encuentran todas aquellas que tier.en una finalidad lí- 

1
e . 6,a, desinteresada, y como ejemplo de ellas encontramos a — 

las asociaciones de beneficencia pdblica, las asociaciones — 

recreativas y las culturales. 

La se,£Lmda figura Jurídica del Derecho Civil – 

que tiene mayor similitud con la Sociedad Vercantil actual, - 

es la Sociedad Civil, -La cual encontramos definida en el artí

culo 2688 de! expresado 06digo Civil vigente para el Distrito

Federel, como un agrupamiento de personas en la que los so— 

cios se obligan a combinar sus recursos o sue esfuerzos para

la realizaci6n de un fin comán, de carácter preponderantemen- 

te ecen6mico, pero que no constituya una especulaci6n comer— 

cial. El jurista Rordíguez RodriFuez afirma, que 1.. suprimi

da esta áltima nota negativa, el resto es aplicable a la So— 

ciedad VercantílV( 1) 

De tal manera que el concepto anterior, el que

nos proporciona el C6digo Civil vigente, acerca de la Socie

dad Civil, será el que mayormente nos guie para la obtenci6n

del de Sociedad Vercantil. 

Antes de continuar, es conveniente dejar bien

clara la diferencia que existe entre la Asociaci6n Civil y la

1) Rodrí¿-uez RodrIguez, Derecho Mercantil, pag. 44. 
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Sociedad Civil. Mientras que la Asociaci6n Civil se coneti- 

tuye sin persecZuir finalidades econ6míca6y la Sociedad Civil
es eminentemente econ6mica, 

aupque no con un lucro exagerado

siendo ésta la característica que viene a diferenciar a la So
ciedad civil de la Mercantil. 

Visto lo anterior, ya estaremos en la posibili

dad de dar un concepto de la Sociedad Mercantil, la cpal con- 

sideramos como la reuni6n de personas que se obligan a combi- 

nar mutuamente sus recursos 0 sus esfuerzos para la realiza— 

ci6n de un fin comx5n, lícito, con carácter lucrativo
1

y adop— 

tando para su constituci6n alguno de los tipos sociales que - 

seRala la Ley mercantil. 

Veamos ahora la clistinci6n entre la Sociedad - 

Civil y la Sociedad Mercantil. 
Estriba en que, mientras que

las Sociedades Civiles desde el momeñto de su constituci6n no

persiguen finalidades de lucro desmedido o especulac16n comer

cial, segán lo seZala la Ley, en cambio, la Sociedad Mercan— 

til se constituye precisamente persiguiendo esa finalidad. 
Los términos * fines lucrativos" Y * especula— 

ci6n comercial", 
debemos entenderlos como aquellos actos en - 

los que se llega a obtener una ganancia o
un beneficio gra— 

dualmente mayor, que no es proporcional al capital invertido

11 al esfuerzo desarrollado. 



otra diferencia entre estos dos tipos de socJ.2

dades, es en la forma, toda vez que mientras de que en la liE-. 

gislaci6n civil no existen previamente establecidas formas e -s

peciales para la constitaci6n de las Sociedades Civiles, en

cambio para la constituci6n de las Sociedades " Fercantiles, 

siempre deberán adoptarse las prescritas en el artículo lo. 

de la ley General de Sociedades Vercantiles vigente. 

Una vez planteado el concepto de la Sociedad

Vercantil, podemos decir que es aceptable en parte la defini- 

ei6n que de Sociedad Mercantil aporta el notable Maestro T'& n- 

tílla Irólina. Dici--o autor dice que es :.*. el acto jurídico - 

mediante el cual los socios se obligan a combinar sus recur— 

sos o sus esfuerzos para la realizaci6n de un fin comdn, le - 

acuerdo con las normas que, para algunos de los tipos BOcis-- 

les sehala la ley mercantill 
2) 

Decimos que esta definici6n es aceptable en -- 

porte, en virtud de que en ella se observa la omisi6n de se— 

halar el fin más específico de la Sociedad Viercantil, esto es

la especulaci6n comercial, que es la característica primor -- 

dial de dicha sociedad. 

Ahora bien, vista la definici6n de la Sociedad

2) Mantilla rolina, Derecho Mercantil, pag. 176. 



1, rique sea Se una manera muy — 
t rc--ntil, conviene -zna! í7ar, aj- 

ivid-,rc-,nos en cua- 
r="je, z3u proceso n-: nstitutivl-- 

ro momentos: 

A . P77ECOSTITUTIVO DE IJ4 = JIMID Y1IRCAITTIL

rp,,í - U, ` C- STITUTIVA13. jj 7AC,- yC- jk- q

D- 701101 GACTIOr Y

D. REG13TRC D.B77ZITIVO M U 7WITT-7RA

A. ArTo TIRSCONSTITUTIVO- —5 ! A SCCIED4D

Este moTento del proceso constit tivc>, es el

que rtarca el inicio de la formaci6n de una Scoiedad T' ercantil

y consiste en la presentacién, por parte de uno de 109 futu— 

ros socios, de una solicitud ante la Secretaría de

pidiendo autorizaci6n para la constituci6n. Di- 

c',Iia Secretaría de Estado9 una vez estudiada la solicitudy

otorga el permiso correspondiente. 

Observamos nue la primer eutoridad oficial que

toma conocimiento de la inteci6n de constituir una Sociedad - 

Mercantil, es la ' 23ecretaría de ' Relaciones ': ateriores, 
quien - 

se encarga de llevar un control puramente administratívo. 

la solicitul debe estar fundada en lo dispues- 

to por la fracci6n 1 ¡ el artíc,.ii.,- 27 Constitucionaly su Ley - 

Reglanentaria y el 7eglamento respectivo. 
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D IrTPO«q, IAIIZACICN rrTA7UAL — ACTA CO- STTT` 11VA

Una vez que el interesado hs obtenido el rerni

so por parte le la SecrLtarí-,, de Reliciones Exteriores, ocuri

rá ante un notario p&blico, ecn el fin de encomerdarle la re- 

decci6n de la escritura constitutiva, lo que contendrán los - 

estatutos sociales; dichc funcionario tiene - demás la obli,a- 

ci6n de dar a ccnocer a los comparecientes las consecuerciss

ler,ales del acto pasado ante su fe y asentado en su protocolo

Esto -i funcionarios son los dnicos fedatarios pdblicos que — 

por su preparaci6n especial, por la continuidad de su misi6n

y por su experiencia, pueden intervenir en la redacci6n de

las escrituras de las sociedadesi(
3) 

71 proceso constitutivo de la sociedad debe

realizarse ante notario pUlicoj en atenci6n a lo dispuesto

en el artículo 50. de la ley General de Sociedades Vercanti— 

les vigente, el cual ordena que las Sociedades Vercantiles se

constituirán ante dicho fedatario. 

Es conveniente hacer notar en este preciso mo- 

mento, que los requisitos que deben de contener las escritu— 

ras de toda Sociedad Mercantil, son los establecidos en el

artículo 6o. de la misma ley. A saber: 

3) Rodrí,-,uez 2odrlruez, Tratado de las Sociedades, pag. 57. 
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J. los nombres, la n- cionalidad, y el domicilio de las perso

yen la sociedad; nes fleicas o morales que constitui

J«1. M. objeto de la sociedad; 

111. Su raz6n o denominaci6n social; 

TV. Su duraci6n; 

v. El importe del capital social; 

Vi. la expresi6n de -lo que cada socio aporte en dinero * en — 

especie; el velor atribuido a este y el cr- terio se., ui(lo rsr!I

su valoracién; 

VIT. El dor-icJlio de 19 Sociedad; 

ITITI. la manera conforre a la cual haya de administrarse la

sociedad y las facultades de los administradores; 

IX. El nombramiento de los administradores Y la deai:,.nnei Irl

de los que han de llevar la firme social; 

z. la inanera de hacer la distribuci6n de las utilidades y --
ér

1 nros de la sociedad; as entre los Miem' 

7,J. Importe de] fondo de reserva: 

los c2sos - 1- 1 los - ue la sociejad haya de disc',.v rse art.L

cipadarm, ente; 

T -II -1. 1 - ases para pr cticar la liquidaci6n de la socied- des 1

y el !- odo de proceder a la elecci6n de los liquidadores, -- 

cuando no hayan sido designados anticipalaínfiente. 

Todos los requisitos a r'Je se refiere este ar í
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culo y las demás reglas que establezcar. en las escrituras so

bre la organizaci6n y funcionamiento le la sociedad, consti- 

tuirán los estatutos de la mismal. 

C. 3011CITUD DE. TTY01,0GACION

Di este tercer momento del proceso constituti- 

vo de la sociedad, el interesado acudirá ante el jaez de Dis

trito o el de Primera Instancia, para efecto de que dicho 6r

gano jurisdiccional realice una revísi6n de la escritura de

la sociedad; revista que tiene como finalidad la de compro— 

bar que la escritura constitutiva esté ajustada enteramente

a las disposiciones legales establecidas, y que ninguna de - 

Bus cláusulas así como los estatutos sociales, sean violato- 

risa de dichas normas jurídicas. 

Es el artículo 262 de la Ley General de Socie- 

dades Mercantiles vigente, el que ordena la participación de

un órgano judicial en la constitubi6n de las Sociedades Ver - 
cantiles; pero err6neamente hpce mención de aportaci6n de — 

pruebas en la secuela procesal, toda vez que en ninCdn momen

to existe controversia en la creación de ese ente jurídico. 

El juez dará viste al aLinisterio ráblico d--- la

adBcripci6n, quien contará con el término de tres díás para

emitir su opinión respecto a la constituci6n de la sociedad, 



y dentro de los tres dias 3iguientes a la v'. sta de ese funcio

nario, ej- jaez resolverá sobre la le,_:alidad y registro de la

sociedad. 

D. RSEGISTRO DEFIFITIVO D73 I&A ESCR1- URA COTISTITUTIVA

Posteriormente de haberse obtenido la resolu— 

ci6n aludida en el punto anterior, el Interesado ocurrir* an- 

te las oficinas del Re¿ istro Páblico de Comercio, a inscribir

la eser-4tura constj-Lutiva con base en la resoluci6n Judicial

dictada y el registrador procederá a efectuar la inscripci6n

requerida. 

La inscripci6n de la sociedad en el Registroy

es el mwerito Dreciso en el que tiene lugar el nacimiento de

una nueva persona jurIALica, una nueva Sociedad Vercantil, — 

constituida conforme a Dereclío. Con motivo de la I~ rtp— 

ci6r, la nueva persona moral obtendrá su personalidad jurídi- 

ea propia, distinta a la le lor. sociero- que la integran. 

2. CLAS11.FICACIOE LEGAL DE LAS SOCIEDADES = r, -ANTILES

lb este punto trataremos de establecer las di- 

versas clasificaciones de las Sociedades Vercenti' es, que se

despren, er- de la Lej>,¡slaci6r- Miercantil vigente. 

in primer lurar, atendiendo a la responsabili- 
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dad contraída por los socios inmegrantes de la sociedad, se - 

clasifican en Sociedades -, e Capitales y en Sociedades de Per- 

sonas; después, atendiendo a la forma de or¿anizaci6n del ca- 

pital social, se clasifican en Sociedades de Capital Fijo y - 

Sociedades de Capital var-Lable; y por áltimo, segán el artícu

lo lo. de la Ley, atendiendo al tipo leGal adoptado. 

Las Sociedades Mercantiles son de capitales — 

cuando los diversos socios que la inteGran adoptan una respon

sabilidad limitada; responderán ánicamente de las obligacio— 

nes contraídas en la sociedad hasta el importe de sus aporta- 

ciones al caúítal social. Por ello, los terceros interesa— 

dos en la sociedad, le dan mayor importancia al capital sus— 

crito, pasando a segundo término la persona de los socios que

integran la sociedad. 

De lo anteriormente expuesto, Dodemos deducir

que son sociedades de personas la Sociedad Colectiva, la So— 

ciedad Cooperativa y la Sociedad en Comandita Simple; en cam- 

bio, serán de capitales, la Sociedad An nima y la Sociedad en

Comandita por Acciones. En cuanto a la Sociedad de Responsa

bilidad limitada, ésta es un tipo mixto entro las Sociedades

de Capitales y las Sociedades de Personas. 

Por lo que hace a la segunda clasificaci6n le - 

F -al de las Sociedades Vercantiles, serán Sociedades de CaDi— 
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tal Fijo aquellas en las que se llega a establecer wn aua eEl- 

tatitos socialeer, el cap~ fijo que tendrá disponible COMO

base para su desarrollo comercial; por lo tanto, ese ca ital

fijo debe siem- re hacerse constar de antemano en la escritura

de la Sociedad Y« cantll. 

lb relaci6n a las Sociedades de Capital Varia- 

ble, son aquellas en las que el capital social puede aumentar

se o disminuir" en cualquier momento en que Be requiera, sin

la -necesidad de realizar algán cambio a la escxitura constíta

tíva de la sociedad. Pero cabe hacer la aclaraci6n, que en

toda sociedad de capital variable debe estipularae en su es

critura constitutiva, un capital mínimo, el cual tendrá un

carácter fijo y rígido; en esa forma lo establece el artículo

6o. de la Ley General de Sociedades Yercantiles, en el segun- 

do parrafo de su fracci6n VI. 

Respecto a la tercera clasificaci6n legal de - 

las Sociedades Mercantiles, la. que atiende al tipo legal adop

tado desde el momento de su for-maci6n, es la que se desprende

de la lectura del artículo lo. de la Ley en cita, que recono- 

ce las ffiguientes clases de sociedades: 

1. socíed&d en nombre Colectivo; 

II. Sociedad en Comandita Simple-, 

III. Sociedad de Responsabilidad 1,imitada; 
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IV. Sociedad Aj2bnima; 

Y. So-riedad en Comandita por Acciones; y

VI. Sociedad cooperatíva. 

Adn cuando éste artículo hace menci6n de la So

ciedad Cooperativa, este tipo de sociedad no es mercantil pro

piamente dicha y se encuentra regulada por su propia Iey esp2

cial. 

3. MODIFICACIONES A LA ESCRITURA CONSTITUTIVA DE LA SOCIEDID

YERCITIL

Las. Socíedades Bercantiles. tienden a sufrir — 

cambios durante su vida y desarrollo, y para realizar dichos

cambios, será necesario hacer en algunas ocaciones modifica— 

ciones a la escrituxa constitutiva de la sociedad, que se rea

lizarán ante notario páblico. Al respecto, el artículo 5o. 

de la ljey General de Sociedades Mercantiles, dispone que to— 

das las sociedades se constituirán ante notario pdblico y en

la misma forma se harán constar sus modificaciones. 

Dara que una sociedad llevo a caba algán cam— 

bio a su escritura constitutiva, será necesario cumplir con – 

las normas establecidas para- 4tl tipo social de que se trate. 

La Legislación Mercantil contempla un sinámero

de modíficaciones a la escritura constitativa de la -Sociedad
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Mercantil, pero en este trabajo, ánicamente hablaremos de

tres figuras jurídicas, a sabert

A) PUSION: 

B) TROSPOBlucioN.- Y

C) DISOLUCION. 

A) LA FUSION Y CONCEPTO

t5i7z-I- co que 4- i-auts sun raices e%3.mol6gl

q.as en el latín FUSIO- ONIS- FUNDERE, cuyo significado es fun— 

dir o unir, y que aplicado a las Sociedades Mercantiles quíe- 

re decir unién de sociedades. 

yurtan deílniciones ae io — 

que es la fuei6n de ! 3ocicdades, entre ellos encontramos la — 

que nos aporta el tratadista Grazíani, quien manifiesta que - 

la ?.. fusí6n es la situaci6n Jurídica por la cual a una plura

lidad de nociedades ze sustituye por una

Por su parte, el jurista Broseta Pont le defi- 

ne diciendo que es !.. un procedimiento por el cuel dos o más

sociedades agrupan sus, patrimonios y sus socios en una- socies- 

dad dnica, previa disolucí6n de todas las sociedades que se - 

fusionan o de todas menos unal( 5) 

4) Graziani Alessandro, Derecho de las Sociedades, pag- 520- 

5)] 3roseta Pont, Vanual de Derecho Mercantil, pag. 254. 
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De tal manera que mediante la fusi6n, es pue— 

den realizar diversaff concentraciones de Sociedades Vercanti- 

les, trayendo como consecuencia la- creací6n de sociedades con

mayor poderío econ6mico en el mundo comercial. TIbr ello, po

demos decir que debido a la problemática planteada por la eco

nomía moderna y a las necesidades surgidas an nuestro tiempo, 

hacen efectiva la realizaci6n de la fusi6n de sociedades, en

virtud dp niio 9! b ' Y1-ffe = t- vtljiztixio y organiza- 

do, lo cual puede lograrse dnicamente mediante la creaci6n de

sociedades con mayor vigor econ6mico. 

B) T.A ' r ZZ: Z_-= Z; 

las raicer etimol6gicas de este término, las

encontramos en el Tiatín TRANSFORMATIO- 0NIS que significa

transformarse, mudarse, cambiarse, de tal manera que aplicada

a 189 SOCiedRdee ll- rc-lztilz., iuiere decir transiormación de - 

sociedades. 

Esta figura jurídica se presenta, cuando deter

nada Sociedad Mercantil advierte que tiene dificultades pa- 

ra adaptarse a las variaciones bruscas de la econom1a actual; 

por lo que, para lograr satisfacer sus necesidades, buscará - 

cambiar el tipo social originalmente adoptado. 

Existen diversas definiciones acerca de lo que
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es la transformaci6n; sir- embargo, encontramos que la mayo— 

ría de ellas no establecen la variabilidad del capital social

como una forma de transformaci6n de la sociedad. 

Por lo anteriormente expuesto, podemos definir

a la transformaci6n como el acto por medio del cual los inte— 

grantes de una Sociedad Mercantil determinada, pueden estable

cer mediante convenio, la adopci6n de cualquier otro tipo le— 

gal al que originalmente se habia elegido; y de llepar a esta

blecer la variabilidad de su capital social. 

C) LA- DISOLUCION Y CONCEPTO

Etimol6gicamente encontramos sus raices en el

natín DISOLUTIO—ONIS que significa disolver, y una vez aplica

da a las Sociedades Vercantiles quiere decir disoluci6n o dis

gregaci6n de sociedades. 

El jurista Rodríguez Rordíguez nos aporta una

definici6n de lo que es la disolucídn, indicando que es una — 

situaci6n jurídica de la sociedad que pierde su capacidad

para el cumplimiento del fin para el que se cre6 y s6lo sub— 

síste parala resoluci6n -de los vínculos jurídicos establecí— 

dos por la sociedad con terceros, por aquella con los socios

y por estos entre sí? (
6) 

6) RodríE,uez Rodríguez, Tratado de las Sociedades, pag. 7Q. 
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Sin embargoj la disoluci6n de la socieda-d no — 

siEnifica la muerte en sí de la misma, sino que se puede pre— 

sentar la disolaci6n parcial de la sociedad; es decir, que -- 

las relaciones sociales iinicomente se terminarán entre un s6— 

lo socio y la sociedad. 



1 C

C A P T T U I C I I

D27 LA FUSIOIT

Para iniciar este tema, en el presente trabajo

es conveniente recordar que la fusi6n es el procedimiento por

medio del cual, dos o más Sociedades Mercantiles unen sus pa- 

trimonios bajo la titularidad de una sola. 

Por ello afirmamos, que la fusi6n es la figura

jurídica por la que diversas Sociedades Vercantiles se unen - 

para formar una sociedad ánica, buscando ew, ello ampliar sus

fines comerciales. La sociedad que resulte de la fusí6n. -- 

contará con mayor potencialidad econ6mico--uadministrativa mu— - 

cho mejor de las que la integraron, encontrandose en aptitu— 

des de competir en el mercado comercial en el cual participa. 

Al realizarse la fusi6n de sociedades, no s6lo

se buscará alcanzar los fines sociales proD estos inicialmen 

te, sino que tam-bién se buscará satisfacer los intereses de - 

los socios inte—,rantes de la sociedf d que se fusione, ya que

obtendrán - randes beneficios or medio de lograr la distribu- 

3US 8Dor,aciones j de sus responsabilidades. 
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1. EjEQU131TCT.' FOI" AYTDAD-":-, XCRIMCAS, DE C 93nVAr' 11 19 LA

FUSION

To 1,ey Gener,311 de Sociedades Vercantiles vigen

te y el «.rroyecto del C6digo de Comexcio de 1q81 ( a -los que — 

nos nemos de referir con insistencia a lo lar, o de este traba~ 

jo), reEWlan ambos en sti Ca0tulo IX a la fusi6n de Socíeda— 

des Yercantiles, de una manera , eneral, eus disposiciones son

de aplicaci6n comán para las distintas clases de sociedades - 

que existen. Por lo I.anto, para que la fusi6n de Sociedades

Vercantiles se lleve a cabo de una manera normal, será necese

rio que se realice cumpliendo con los requisitos y las- forma- 

lidadeó le_ -ales que se hn.yan establecido para ese efecto. 

Para iniciar el análisis de dichos requisitos

y formalidades, la Ley vigente en su artículo 222 establece - 

quienes seián los encargados de elaborar los acuerdos de fu— 

si6n en cada uno de los tipos de sociedades existentes, al — 

disponer que " la fusi6n de varies sociedades deberá ser deci- 

dida por cada una de ellas, en la forma j términos que corres

pondan segán su naturaleza1

Debido a que la fusi6n amerita realizar un cam. 

bio a la escriture constitutiva de la sociedad que se fusiona

y siguiendo lo dispuesto por el artículo citado, la fuzi6n se

eliberará por los accioni9tas que inte£ran la sociedad, de - 
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una forr,.& interna e independiente de las áemás nociedades que

tomen parte en la Oper9c¡ 611. Deliberacida que se ro*liza — 

atendiendo siemprOg a lo ettablecido en 12 ley Par& Ose fin; 

es decir, que se observará lo establecido en l*a estatutoa so

ciales de la propia sociedad fusionante a lo que se delibere

en la asamblea en que corresponda eonocer de esos asuntos. 

Por lo que hr:.ce a este supuesto, el Proyecto ~ 

de 1981 na contiene alguna di8posici6n en que se establezoe - 

quienes serán: los encargados de elaborar el -acuerdo de fusi6n

con otras sociedadeft- 

De tal manera que : siguiendo lo establecido por

la Tey vigente, podemos decir que las Sociedades en Nombre -- 

Colectivo y las Sociedades en Comandita Simple, Dor regla ge- 

neral, adoptPrán el acuerdo de fusi6n. atendiendo e lo resuel- 

to en su asamblea, siendo éste la autoridad máxima encart7ada

de establecer ,? deliberar sobre los asuntos en que se trate

este punto. En dicha asamblea, las resoluciones se darán

por aceptadas cuando haya unanimidad de votos a favor de la

fusi6n, sin que se presente algán voto en contra. 

Sin embargo, puede lle_-ar a establecerse en — 

los estatutos sociales, que el acuerdo de fusión se adoptará

cuando la resoluci6n a favor se encuentre reepaldada por la - 

mayoría de votos. Pero en este áltimo caso, en la miSma — 
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asamblea se otorgará a la minoría contraria el derech- de se- 

paraci6n de la sociedad. 

El artículo 34 de la Ley vigente, dispone que

en las Sociedades en Nombre Colectivo, " el contrato social no

podrá modificarse sino por consentimiento unánime de los so— 

cíos, a menos que en el mismo se pacte que puede acordarse la

modificací6n por la mayoría de ellos. En este caso la mino- 

ría tendrá el derecho de separarse de la sociedadU

Diremos que también esto se aplicará en la fu- 

si3n de Sooiedades en Comandita Simple, en virtud de que así

lo establece el artículo 57 de lamisma. Ley. 

Por lo que hace a la fusi6n en las Sociedades

de Responsabilidad Limitada, tenemos que el acuerdo se adopta

rá atendiendo a lo que los accionistas resuelvan sobre el

asunto en la asamblea respectiva, ya que corresponde a su

asamblea general deliberar sobre ello y sobre la- admisi6r de

nuevos socios. 

El artículo 78 de la Ley vigente, enúmera las

facultades que tiene la asamblea gereral de las Sociedades de

Responsabilidad limitada; más concretamente, en sus fraccio— 

nes VIII y IX, en las que determina que la asamblea tiene en- 

tre sus facultades las de modificar el contrato social y con- 

sentir en la admisi3n de nuevos socios; siendo estos asuntos
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los que se presentan en las fusi6n ue Sociedades Vercantiles. 

1,- este tipo de sociedades, las resoluciones – 

en que se acuerde la fusí6n, son adoptadas cuando la mayoría

de votos a favor se encuentra representando el 75< del capl— 

tal Bocial; de tal manera que si en dióha asamblea no se re

presentan las tres cuartas partes del capital social con vo— 

tos a favor de la fusi6n, el acuerdo no se adoptará. La Ley

vigen! e establece en su art1cu7o 8,,, que " salvo pacto en con– 

trario, la modificací6n al contrato social se decidirá -por la

mayoría de los socios, que representen por lo menos, las tres

cuartas partes del capital social" 

por áltimo, en cuanto a la fusi6n de Socieda— 

des An6nimas, el artículo 182 de la ley vigente en su frac— 

ci6n VII establece que la autoridad máxima en este tipo de so

ciedades, encargada de resolver sobre la fusi6n, es la asam— 

blea extraordinaria. El artículo 190 je la misma Ley, deter

mina que en asamblea extraordinaria de las Sociedades An6ni— 

mas, se adoptará el acuerdo 3e fusi6n, pero s6lo, cuando haya

una asistencia del 75< del capital social representado cuando

renos,. y la resoluci6n a favor de la fusi6n de erá estar apoy l

da por los votos que representen a más ¡ e la mitad del capi— 

tal social. 

Se Duede dar el caso, de que no haya la asis— 
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suficiente para que se efectáe la ase blea extraordinaria en

este t3,po, - de sociedades, por lo que no se podrá adoptar el — 

acuerdo de fusión; por ello, el artículo In1 de la Ley vigen- 

te ordena la obligación de convocar a otra nueva asamblea, en

la que se hará conocer anticipadamente a los interesados el - 

punto que se tratará; pero si id,. así no se da la asistencia

suficiente para la celebración de la asamblea, ésta se lleva- 

ra a cabo con la asistencia que se encuentre presente, resol- 

viendose en ella el acuerdo de la fusión. Pero toda resolu- 

ci6n deberá ser necesariamente respaldada por la mayoría de - 

votos a favor, de quien represente cuando menos, la mitad del

capital social. 

lo anterior también será aplicable, para la fu

si6n de Sociedades en Comandita por Acciones, pues así lo die

pone el artículo 208 de la ley vigente, al establecer que — 

las sociedades en comandita por acciones se regirán al res— 

pecto con las reglas relativas a la Sociedad An6n¡ ma'.' 

Analizada la forma en que los accionistas ob— 

tienen el acuerdo de fusi6n, en las diversas elacies de Socie- 

dadea Dlercantiles, pasaremos a exaninar, brevemente, la£ fOT- 

malidades legales que se habrán de observar para 1EL fusi6n de

toda sociedad. 

la ob! 4 p-ciln le elEb-- En Prime:r jut,ai-, exIsta, - 
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var el acuerde, de fusi6n a escritura páblica, lo que se puede

realizar por medio de su presentaci6n ante la fe de un nota— 

rio; esto en atenci6n a lo prescrito por el artículo 50 de la

Ley General de Sociedades Mercantiles vigente. 

Ya realizadala fe notarial, se procede a ¡ no— 

cribir el acuerdo en el Registro Páblico de Comercio, y poste

riormente se realiza la publicacidn correspondiente en el pe– 

ri6dico oficial. 

na publicaci6n del acuerdo de fusi6n, se hará

acompaílar, al mismo tiempo, del d1timo balance de todas y ca– 

da una de las sociedades cue habrán de tomar parte en la fu— 

si6n; ello, con el fin de dar a conocer el estado real que

guardan al momento de que se efectde la operaci6n, tanto en

lo econ6mico como en lo administrativo. Y además, las Socie

dades Yercantiles que tiendan a desaparecer con motivo de la

fusi6n, tienen la obli¿.-aci6n legal de publicar la forma que – 

hayan estimado para la liquidaci6n de sus deudas pendientes. 

Dichas publioaciones, ¡ el acuerde de fusidn, - 

Liltimo balance y el ejeteme o forma de liqaidaci6n de low cré

ditos pendientes, se realizarán en el peri6dico, oficial del – 

domicilio de las sociedades fusionantes. 

El artículo que nos habla de esa pubIicacién-, 

es el 223 de la ley vigente, el cual ordena que " los acuerdos
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de fusi6n se inscriben en al Itegistro Páblico de Comercio wv – 

se publicarAn. en el peri6dico oficial del domicilio de las 80
ciedades que se fusionarán. Cada sociedad deberá publicar

su áltimo balance y aquellas a aquella que de -j -en de existir, 

deben publicar, además, el sistema establecido para la extin– 

ci6n de su pasivo'.' 

Por su parte el Proyecto de 1981, establece al

respecto, en su artículo 247, que el acuerdo de fusi6n debe – 

inscribirse " en el Registro Mblico de Comercio del domicilio

de cada una de las sociedades que tomen parte en la operaci6n

Hecho el registro, deberá publicarse dicho

acuerdo y el áltimo balance de las sociedades en el Diario

oficial y en un peri¿dico de circulaci6n general en la Repá 
blical.l

por lo que hace a las publicaciones, observa— 

mos que la ley vigente se muestra más localista, ya que hace

referencia a que la publicaci6n se 4ará en el peri6dico ofi— 

cial del domicilio de 1,as sociedades que se fusionan; mien— 

tras que el Proyecto de 1981 lo senala de una forma más -- ene– 

ral, al manifestar que la publicaci6n se efectuará en un pe— 

ri6dico de circulaci6n general en la Repdblica y también en

el Diario Oficial. 

Por lo antes dicho, podemos concluir que es
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más acertada la forma de publicaci6n que contiene el Proyecto
1, - o podemos

del C6digo de Comercio de l' en virtud de que ri

pasar ..,)or al—0 la posibilidad de c., ue existan acreedores de

las sociedades fusionantes, radicadas, en las diversas regio- 

nes del país; poi lo que con esa publ- caci6n, se les dará a

conocer la realizaci6n de la operaci6n, encontrandose con

ello, en la posibilidad de oponerse a su ejecuci6n en caso de

que les perjudique en sus intereses. 

Observamos también, que la Ley vigente olvida

sefialar el momento preciso en que se deberá hacer la publica- 

ci6n ordenada, mientras que el Proyecto menciona, que dicha - 

publicac16n deber realizarse con poste—ioridad al momento en

que se lleva a cabo el re,:,:istro del acuerdo de fusi6n. 

Ahora bieng tanto la Ley viCente ccmo el Pro— 

yecto, establecen la obligaci6n de publicar el áltimo balance

de las sociedades que se fusionan; con ello se entiende que - 

el balance realizado por las sociedades que se fusionan, tie'.,' 

ne gran importancia, en virtud de que una vez cunocida su Tea

lizaci6n, tanto los socios como los demás acreedores eocíales

sabrán de la situaci6n econ6aiica real q.ue guarda la sociedad, 

así como también, conocerán el papel que les tocará desempa

har al verificarse la fusi6n, ya sea en la sociedad subsisten

te o en la de nueva creaci6n. 
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2. LA FUSION COBIO FORMA DE COPCENTRAR EKPRESAS ( MONOPOLIO) 

Cada día se acentda más el papel que desempe— 

han las Sociedades Mercantiles en el mercado comercial de

nuestro tiempo; en la actualidad sus actividades repercuten

ampliamente en la economía de la naci6n. Las Sociedades Mer

cantiles en funciones normales, vienen a anular al comercian- 

te individual y en la mayoría de los casos lo borra del marco

de la competencia mercantil. 

Por lo tanto, para loSrar la resoluci3n de al- 

Cunos de los problemas, una sociedad buscará multiplicarse — 

mediante la uni6n de sociedades, las que, con la adopci6n de

los avances proporcionados por la técnica rod9rna, lograrán - 

una mejor elaboraci3n de sus productos y servicios. Sin em- 

bargo, al transcurso del tiempo, las empresas mercantiles bus

carán por diversos medios acaparar al,,7una o algunas razas co- 

merciales en las que participan; buscando así, no verse rele- 

gadas en impertancia por alguna o-,,ra. Por lo tanto, se uni- 

rán con otras que pertenezcan o no a la misma rama comercial, 

con el fin de llevar a buen logro sus prop6sitos, para el -Lo, 

tierde a efectuar la fusi6n de sociedades. 

Con la uni6n de Sociedades Mercantiles, se lo- 

grará formar una sola sociedad, pero con mayor potencia y

efectividad econ6mico- administratíva, que contará con mayor
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capacidad para soportar la embestidas de la competencia en el

mercado comercial en el que se desemvuelva. El licenciado - 

Vázquez del T, erc-;do, el respecto manifiesta que " la fusi6n re

presenta en el campo de las Sociedades Mercantiles una de las

formas de manifestaci6n de la concentraci6n de
empresas121(

7) 

Eri nuestro Derecho, la figura jurídica de fu— 

si6n está legalmente permitirla, ya que se encuentra regulada

en el capítulo IX de la ley General de Sociedades Vercantiles

y en el Proyecto del C6digo de Comercio de 1981 se cita en el

mismo capítulo, con la taxativa en éste d1timo, que no* se po- 

drá llevar a ea' -,o cuando se realíce con el fin de constituir

un monop6lio comercial, lo que no es facil de establecer al - 

momento de que se fusiona una sociedad, ya que los interesa— 

dos jamás harán manifeotaci6n pdblica en ese sentido. 

De tal iranera, que aán cuando nuestra Constitu

ci6n Política en su artículo 2-1 prohíbe la formacAn de mono- 

p6lios, es dificil detectar a simple vista, cuando una fusi6n

de sociedades se realiza con dicha finalidad, ya que bsta se

pod -A loprar durante el transcurso de 1,9s actividades nor-ma— 

les - ie la sociedad creada ^- on motivo de la fusi6n. 

7or lo anterior, podemos establecer que no po- 

MVázquez del Vercado, Asaz, b-. eas y Fusi5n de 3oc., pag. 275. 
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demos hacer a un lado la posibilidad de que -mediante la fu— 

si6n de sociedades, se tenga como consecuencia la constítu— 

ci6n de algán monop6lio comercial, pues como lo hemos mani— 

festado anteriormente, éste puede irse formando con el trans

curso del tiemiDo. Lo anterior, en raz6n de que la Sociedad

Mercantil de nuestro tiempo no se contenta con llegar a sa— 

tisfacer sus propias necesidades de existencia y desarrollo, 

sino que también busca acrecentar aán más su patrimonio eco– 

Amico, por medio de la obtenci6n de mayoresgagancias y ha~s

ta lograr una acumulaci6n de ca italei3 Lomo ál'* -'i -MO fin - 

las ventajas obtenidas por la sociedad resul– 

tante de la fusi6n, la alentará para extender sus campos de

acci6n hasta llegar en cierta forma a obtener algán control

del mereado en el que ingresan sus productos, así como para

imponer sus condiciones en él, anulando en la mayoría de los

casos a las pequeflas sociedades y. comerciantes individuales. 

3. TIPOS DE ' FUSION

Di nuestro Derecho Yercantil, la doctrina dis

tinE,ue dos tipos de funi6n; la Fusi6n Para o Propiamente Di– 

cha y la Fusi6n por Absorci6n. 

El Primer tipo de fusi6n, es aquella mediante

la cual dos o más sociedades mercan',¡! --2s se unen con el fin
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de constituir una sola, distinta de aquellas, in cual vendrá

a sustituir a la pluralidad de sociedades inicialmente unida5

y que se extinEuen al realizarse la fusi6n. 
En este tipo de fusi6n, siempre traerá como ' con

secuencia la constituci6n de una nueva sociedad, diferente a

cualquiera de las que se extinguen; el nuevo ente se íntegra - 

rá con los socios y los patrimonios de las sociedades fusío— 

nantes. 

Por lo que hace al segundo tipo de fusi6n, es - 

decir, la' fusi6n por absorci6n, es aquella mediante la cual, 

una o más sociedades mercantiles son absorbidas por una que - 

subsistirá al negocio de la fusi6n. 

En este tipo de fusi6n, también se dará la ex— 

tinci6n de alguna o algunas soci-,dedeE3 que participen en la

operaci6n, sin presentarse constituci6n de alguna nueva, ya

que subsistirá una de ellas; a esta d1tima se le denomina so- 

ciedad absorbente, por ser la que atrae a las demás. 

El notable Yantilla Volina hace referencia a

los dos tipos de fusi6n, al manifestar que mediante esta fig1

ra jurídica V.. una sociedad se extingue por la transmisi6n - 

total de su patrimonio a otra sociedad preexistente, o que se

constituye con las aportacíones de los putrimoníos de dos 0 - 

más sociedades que en ella se fusionan (
8) 

antilla Tlolinag Cb. Cit., pag. 442. 
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Por su parte, el jurista Vázquez del Vercado - 

es más explicito al hablar de los dos tipos de fiisi6n, pues - 

sehala, que en la fusi6n " las sociedades que intervienen en - 

ella, desaparecen para formar otra distinta, fusi6n propiamen

te dicha o queda subsistente s6lo una de ellas que absorbe a

las demás, fus16n por absorci6n'.'(
9) 

Ahora bien, tanto la ley vigente como el Pro— 

yecto, no contienen entre sus disposiciones, definiciones de

los dos tipos de fusi6n antes citadas, ni mencionan concreta- 

mente la existencia de éstas, pero si dan cabida a ellas cuan

do hacen menci6n de las sociedades que en virtud de la fusi,51n

se extinguen, subsisten o se crean. De la lectura de los gr

tículos 223, 224 y 226 de la Ley vi.gente; 245 y 247 del Pro— 

yecto de lq81 se desprende lo anterior. 

1, or todo ello, podemos decir que en nuestro De

recho Mercantil existen las dos clases de fusi6n en las Socie

dades Yercantiles anteriormente citadas. 

Al efectuarse la fusi6n para o propiamente di- 

cha, tendremos como consecuencia la disoluci6n de una o más - 

sociedades mercantiles, así como la constítuci6n de una nueva

que se forma por las que es disuelven: pero la constituci6n - 

de la nueva sociedad, se hará cumpliendo con los requisitos y

las formalidades establecidas para el tipo social que se vaya
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a adoptar. De tal manera que al darse la fus16n pura, se — 

presentan al mismo tiempo tres figuras jurídicas: la fusi6n, 

la disoluci6n y la constituci6n de Sociedades Vercantiles. 

En cuanto a las disposiciones legales que se - 

habrán de aplicar cuando se de la constituci6n de una nueva - 

sociedad, con motivo de la fusi6n, el artículo 226 de la Ley

V i, - ente determina que, " cuando de la fusi6n de varias socieda

des haya de resultar una distinta, su constituci6n se sujeta- 

rá a los principios que rié-,en la constituci6n de la sociedad

a cuyo género haya de Dertenecer? De esta misma forma lo es

tablece el artículo 246 del Proyecto de 1981, el cual es una

copia fiel del anteriormente transerito. 

Por su parte, la fusi6n por absorci6n, traerd

como consecuencia la disoluci6n de una o más Sociedades Ver— 

cantiles, pero en este caso no se presenta la disoluci6n de - 

todas las sociedades fusionantes, puesto que una de ellas que

dará subsistente, la cual se encargará de absorber a las de— 

más. A diferencia del primer tipo de fusi6n, en éste, ánica

mente se rresentarán dos figuras jurídicas que tienden a modi

ficar la escritura constitutiva de la Sociedad Mercantil; di- 

chas figuras son: la Fusi6n y la Disoluci6n de so— 

ciedades. 

or otro lado, observamos también, que tanto - 
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la Iey General de Sociedades Yercantiles como el Proyecto del
C6digo de Comercio de 1981, no contienen limitaci6n alguna pl

ra que determinado tipo de Sociedad Vercantil pueda realizar

la funi6n, ya que esta figura jurídica la encontramos regula- 

da, en una forma general, aplicable para todas las clases e

sociedades que existen, excepci6n hecha, de las sociedades -- 

que tienen su propia L,,,y especial. 

Por lo tanto se deja entrever, que pueden rea- 

lizar la fusi6n todas las Sociedades Vercantiles sin tomar en

cuenta su naturaleza; es decir que las Sociedades de Responsa

bilidad Limitada se pueden fusionar con las Sociedades An6ni- 

mas, las An6nimas con las en Comandita Simple, estas con las

en Comandita por Acciones, etc. Así lo afirma también, el - 

letrado Vázquez del Viercado al seZalar que, " si tomamos en -- 

cuenta lo que nuestras disposiciones legislativas sePalan, la

fusi6n no es propia y exclusiva de cierta clase de socieda— 

des" (
10) 

4. EFECTCS Y TERYMMS JrRI'DICOS

Una vez que las sociedades fusionantes elabo— 

ren su acuerdo de fusi6n, y habiendo solicitado la inscri r- 

10) Vdzquez del Yercado, Ob. Cit- pag. 292. 
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4 . 77117XIM. 9 Y ITERY" INT ' I 7T7RI DICC S

Una ve7. que I -as sociedades fusiorantes elabo— 

ran su acuerdo Je fasi5r., y habiendo solicitado su inscrip— 

ci6n en el Registro Pdblico de Comercio, la fusi6n podrá rea- 

lízarse plenamente; el acuerdo lo celebrarán las sociedades

participantes en la operaci3n con el fin de que quede estable

ci3a la forma de transmitir los bienes aportados a la socie— 

dad creada o a la subsistente. 

En -- urnto a la trsnamisi6n del capital social

cc-T.o de los bienes aportados, se podrá efectua parcial o to– 

talmente, en virtud de que las sociedades que se vienen a ex– 

tin,£uir con motivo de la fusi6n, rara vez dejan resueltos sus

compromisos contraídos o bien, en otros, quedan pendientes es

tos; de ahí que la transmisi6n total a la sociedad, del pa— 

trimonio social, ya sea a la sociedad subsistente o d, nueva

creaci6n, se dará cugndo ésta sea la encargada de llevar a

bien fin la liquidaci6n de todas las deudas contraídas por

las sociedades que se extinguen con motivo de la fusi6n. 

Tin cambio, en la transmisi6n parcial del patr¡ 

monio, éste no se otorgará totalmentea la sociedad resultante

e la fusi6n, sino que las sociedades que se extinguen dejan

en Doaer ¡ e la subsistente, s6lo parte del patrimonio, con el

fin de que ellas mismas liquiden anticipadamente sus deudas – 
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pendientes. 

Tuestra ley vigente, de cabida a que el patri- 

monio social de las sociedades que tienden a extineuirse Dor

motivo de la fusi6n, sea transmitido en las dos formas cita- 

das a la sociedad subsistente o a la de nueva creaci6n; o sea

tOt81 0 Darcialmente. El parrafo tercero del artículo 224, 

determina que Ola sociedad que subsiste o la que resulte de - 

la fusi6n, tomará a su cargo los derechos y las oblíFaciones

de las sociedades extinguidas1

Respecto a la transmisi6n parcial del patrimo- 

nio social, el artículo 225 de la misma ley establece que la

fusi6n podrá surtir sus efectos desde el momento mismo de su

inseripeí6n en el Registro, siempre que se realice un dep6si- 

to por el monto global de las deudas socíales; dejando entre- 

ver con ello, que las Sociedades I' ercantiles que se exti.nZ"uen

al realizarse la fusi6n, pueden tomar parte -de su capital so- 

cial para efectuar el dep6sito aludido. 

El Proyecto de 1981, por su parte, también ,.,er

mite las dos formas de transmisi6n del patrimonio c", e las so— 

ciedades que se extinguen por la fusi6n, pues en su artículo

245 seMala que en la Ofusi6n de sociedades, le nueva sociedad

creada, o la incorporante, adquiere la titularidad de los de- 

rechos y las obligacíones de las sociedades extinguid8BV
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Agregando F.— su artículo 249, que el dep6sito que harán las — 

socieda es fusionantes para garantizar las deudas contraídasp

se realizará con el fin de que la fusi6n surta efectos desde
el momento en que se lleva a cabo su inscripci6n; 

esto mismo

sucede, cuando se liquide el pago total de las deudas contraí

das. 

Respecto al momento en que la fusi6n comenzará

a surtir sus efectos jurídicos, bueno es analizar los que, es

tablece la ley para ese efecto. 

Así tenerros que la Ley General de Sociedades — 

Vercantiles, dispone que el acuerdo de fusi6n empieza a' sur— 

tir sus efectos juxídicos desde el momento de la inseripci6n, 

siempre que se garanticen de antemano los intereses de los
acreedores; y senala tres formas de otorgar esa garantía. 

La primera de ellas, consiste en que se haga

un pacto en el que se mencione la forma de saldar la total¡— 
dJe ha— 

dad de las deudas contraídas por las sociedades, 
antes

berse acordado la fusi6n; la segunda, efectuando un dep6sitO

por el monto global de las deudas; y la tercera, otorgandose

el consentimiento ¿ierieral de todos los acreedores sociales en

favor de la fusi6n. Esto lo dispone el artículo 225 de la — 

ley que nos trata. " La fusi6n tendrá efecto desde el momen— 

to mismo de su inscrinci6n, si se pactare el pago de todas — 
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las deudas de las sociedades que hayan de fusionarse o se -- 

constituyere el dep6sito de su importe en una instituci3n de

crédito, o constare el consentimiento de to` os los acreedores

A este efecto las deudas a plazos se darán por vencidas'.' 

Este mismo precepto, establece más adelante — 

que el certificado en el que se baga constar el dep6sito por

el monto de las deudas, se publicará bajo las mismas formali- 

dades en que se public6 el acuerdo de fusi6n. 

Tocante a esto, el Proyecto de 1< 81 en su artí

culo 24n selala que la fusi6n " tendrá efecto en el momento -- 

mismo de la inscripci6n si constare el consentimiento de to— 

dos los acredores de las sociedades que hayan de fusionarse, 

se peguen todas las deudas sociales, o se constituyere el de- 

p6sito de su importe en una instituci6n de crédito. En es— 

Vos dos áltimos casos las deudas a plazos se darán por venci- 

das. =- certificado en el que se haga constar el dep6sito - 

deberá publicarse conforme el artículo 246V

De lo anterior, advertimos algunas variantes - 

entre la Ley vigente y el Proyecto de 1981, ya que la ley se

muestra más conformista en cuanto al pago de las deudas socia

les, al diponer que ánicamente se realice un —pacto contenien- 

do la forma en que se liquidarán las deudas contraídas Por — 

las sociedades que se extinguen con motivo de la fusi6n: y en
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el Proyecto se preveé una garantía más segura, al sehalar que

deberá realizarse el pago concreto de las deudas; es decir, - 

La liquidaci6n misma de los créditos que se le hayan otorgado

Por ello, es bueno considerar más acertada la forma como lo

establece el Proyecto, en virtud de que no existe garantía

más segura que el pago real de las deudas a sus acreedores. 

Otra variante que observamos, es la relativa - 

al consentimiento unánime de los acredores, siendo que en el

Proyecto se le de mayor Jm- ortancia 91 sellalarlo en primer lu

lar, y es de considerarse primordial, en raz6n de que para

realizar cualquier cambio a la escritura constitutiva de la

3ociedad, será necesario que se otorgue el consentimiento de

odos y cada uno de los acreedores sociales; de lo contrario

io se podrá realizar modificaci6n alguna. 

Ahora bien, para que surte efectos la fusi6n - 

n terminos generales, dispone de tres meses, contados a par - 

ir de la inscripci6n, y siempre que no se presente alguno de

oc, tres suruestos anteriormente seMalados para que lo haga - 

in el motrento d,3 la inscrinci6n. Con ese mismo término, con

arán todos los r -creedores y necionistas inconformes, para - 

nterponer lo que a su derecho convenga, en caso de que en— 

uentren que ls operaci6n perjudica sus intereses. De esta

orma lo establece el artículo 224 de la Ley vigente, al dio- 
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poner que la fusi6n " no podrá tener efecto sine tres meses -- 

después de -haberse realizado la inscripci6n provista en el ar

tículo 223 de la Ley General de Sociedades Yercantilirl.1

Durante dicho plazo, cualquier acreedor de la

sociedad que se fusiona, podrá oponerse judicialmente en la - 

vía sumaria, a la fusi6n, la que se suspenderá hastn que cau- 

ce ejecutoria la sentencia que ' eclare que la oposici6n es in

fundada. 

Transcurrido el plazo seMalado, sin que se ha- 

ya formulado oposici6n alguna, po¡Irá llevarse a cabo la fa— 

si6n. 

Mi lo que atafle a esto, el Proyecto de 1981 en

su artículo 248, seaala que la fusi6n " no podrá tener efecto

sino tres meses le haberse efectuado la inscripci6n y las pu- 

blicaciones prevenidas en el artículo anterior. 

Dentro de dicho plazo, todo interesado podrá - 

oponerse a la fusi6n que se suspenderá en tanto no sea ¿ aran- 

tizado su interés suficientemente, conforme al criterio del - 

juez que conozca de la demanda; pero no será necesaria la za- 

rantía si la nueva sociedad o la incorporante la ofrece en el

misma de manera notoria. 

Si la gentencia - Ieclnra que la oposici6n es in- 

fundada, la fusi6n podrá efectuarse tan pronto como aquella - 

cauce ejecutoria! 
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Es de viacer notrar, oue a: Y: bue cli l osici.oriec es- 

tablecen el ', 6rrnino rc.r.,ertril («,'(-- tres rieses para que el acuerdo

de fusi6n surta sus efectos le -ales, tármino que coTIenza a - 

contar desde el momento de la inaciipcidn; sin embar: o, mien- 

tras que la ley vi,,ente suspende la fusi n al presentarse op£ 

síci6n en contra de ella, el Proyecto por su parte, le otorga

Tnyor Carantía e los oponentes de la fusi6n, ya que exige ava

lar a los :- erjudicados con una CarantI,: otorgada por los que

to, an parte en la fusi6n, Carantía que debe satisfacer, ade— 

m4s, el criterio del juez que conoce de la demanda. 

Por ello, cuando el juez que conoce de la de— 

manda en la que solicita la su penci6n d- la fusi6n, encuen— 

tra que la oposici6n no e3ta lebidamente fundada, lo hnré — 

c,- nc3tar de esa manera en su sentencia; hecho lo cual, los inte

resados estarár en espera de que esa resoluci6n cauce ejecuto

ria para conz;'Linuar con el trámite de la flusi6n. 

Por final de cuentas, podemos concluir que la

fusi6n de Sociedades ' Iercintiles, ya sea por medio d-- la fu— 

si6n pura o por absorci6n, traerá una -, eneralidad de efectos

jurídicos, los cuales variarán segán el tipc de sociedad que

haya de forzarse por motivo de la funi6n. Pero sin embargo, 

Pobresalen efectos que son d? suma importancia y que se pre

sentan en la fusi6n de todos los tipos de sociedades que exis
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ten, entre ellos encontramos a la dísoluci6n de una o más so— 

ciedades;. la subsistencia de una sociedad o la creaci6n de — 

tra, seeán sea el caso; y la obligaci6n por parte de la socie

dad que subsiste o de la que se crea, de atender todas y cada

una de las obligaciones que hayan dejado pendientes las soci—e

dadas que por la fusi6n se extinguen. 
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C A P I T U L 0 1 1 1

DE LA TRANSFORMACIOS

1. REQUISITOS Y POR-MIALIDADES JURIDICAS

Otra de las modificaciones que se pueden efec— 

tuar a la escritura constitutiva de una Sociedad Mercantil, — 

es la transformaci6n, la cual examinaremos en el presente ca— 

pítulo. 

nHay momentos en los cuales una Sociedad Yerca_ 

tíl advierte, que tiene problemas para continuar con su desa— 

rrollo econ6mico normal, ya sea por que el tipo social* orígi— 

nalmente adoptado no se adapta a las necesidades exigidas por

la competencia comercial, o también, por que la forma de adr— 

ministrar su capital social no es la apropiada. I>or ello, — 

se buscará la forma de resolver la problemática con el fin de
lograr que subsista la sociedad dentro del mercado comercial

en el que se desexvuelva. 

Por lo tanto, para que una Sociedad Mercantil

logre mejorar su situaci6n cuando se presenten los problemas

planteados, los solucionará mediante la transformací6n con un

cambio a su escritura constitutiva; es decir, por medio de un

cambio de su tipo social originalmente adoptado, 
o estáble— 

cíendo " a variabilidad de 9,2 capits! 
enCi8l ^ 
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El nota'-le maestro Vantilla T.j" olina afirma, que

r— meliante la modificaci6n a su escritura constitutiva una – 

sociedad puede adoptar un tipo di-ver- o del que orijinalmerte

tenia".(
11) 

Debemos considerar a la figura jurídioF, de la

transformaci6n como = a modificaci6n a la escrittiZ-. constita- 

tiva le la Sociedad Vercantil, en virtud d--, que mediante ella

se realiza un cambio real a la misma. 

Ahora bien, la transformaci6n es ánica y exclu

siva de determinadas clases de sociedades, puesto que la ley

indica que s6lo la pueden efectuar cinco tipos de Sociedades

Vercantiles. la ley General de Sociedades Vercantiles vip,,en

te en su artículo 247 establece, que nlas sociedades consti— 

tuidas en alGunas de las formas que establecen las fracciones

de la I a la V del artículo 10, podrán adoptar cualquier otro

tipo legal; así mismo podrán transformarse en sociedades . le – 

capital variable! 

Desprendiendose de la lectura de dicho artícu– 

lo, que no todas las Sociedades INIercantiles exist9ntes tiene

la autorizací6n para realizar la transformaci6n a otro tipo – 

legal, ni establecer la variabilidad de su can).,tal social. 

Por lo anterior, al remitirnos a la lectura — 

del artículo 10, podemos deducir que las sociedades en TIZombre



Colectivo, 1
1

as en Comandita por AccioD- s, lan de Responsabili

dad limitada, las An6nimas, y las en gomandita por Acciones, 

son las Sociedades Vercintiles que le,-al=ente estan autoriza- 

das para realizar la tranuformaci6n de su tipo --ocial y de es

tablecer la variabilidad le su capital social suscrito. 

La iociedad 13ooperativa no se encuentra entre

las sociedades que pueden realizar la transformaci3n de tipo

social; ello es debido a la propia naturaleza que presenta, - 

ya que tiende contrarrestar el interxediarier-o en la rama co- 

mercíal en la que participa. - De e --a forma lo viene a afír— 

mar el rr.aestro Cervates Ahumada al indicar que, la ?.. léy ex- 

cluye - le la posibilidad de trensformaci6n a las Sociedades — 

Cooperativas, lo cual es explicable debido al carácter clasiz

ta de este típo de sociedad, ya que su finalidad econ6mica es

favorable a la eliminaci6n del comerciante intermediario" (
12) 

por su pare, el -proyecto del C6dígo de Comer- 

cio de 1981 generaliza la transformaci6n pera todas las cla— 

ses de Sociedades Yercantiles, ya que no seflala excepci6n al- 

guna al respecto. 7n su artículo 251 s6lo manifiesta que, - 

las sociedades porIrán camb-' ar de tipo sir, carbio ¡ e su rerso

12) Cervantes Ahumada, « Derecho Tlercantil, pag7. 1114. 
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De tal rnanera, dicho Proyecto deja entrever la

posibilidad de transformaci6n para todos los tipos de Socieda

des Mercantiles en general, pero nos hace la aclaraci6n de — 

que no se presentará la extincí6n de la personalidad jurídica

de la sociedad que Be transforma, una vez ocurrida la opera— 

cién, manifestací6n de la cual carece la ley vigente. 

Sin embargo, a6n cuando la ley vigente no sefla

la declaratívamente si habrá o no extinci6n de la personalí— 

dad jurídica de la sociedad que se tran forma, o que sí sufri

rá un cambio; podemos considerar que realmente no se dará un

cambio o extinci6n de la personalidad, en virtud de que no

hay disoluci6n 0 constitucí6n de alguna Sociedad Mercantil, 
presentandose tan s6lo, un cambio de tipo social. 

Tanto la ley vigente como el Proyecto del C6di

go de Comercio de 1981, en saz artículos 228 y 252, respecti- 

y~ cnte, nos remiten para llevar a cabo la transformaci6n, a

l& observanoía de las normas dispuestas para la fusi6n de So- 

ciedades Tercantilesp las cuales también se aplicarán para la

transfo~ cién de sociedades. 

Debido a lo anterior, observamos que debe exis

tir un acuerdo prervio a la tramformaci6n, el cual se delibe- 

rarí en atenci6n a lo establecido en los estatutos sociales o

en lo que es llega* a acordar en la asamblea dy la so— 
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ciedad que se transforma, que es en donde corresponde resol— 

ver sobre llos asuntos en que se trate la modificaci6n a la es

critura constitutiva de la sociedad transformante; y es este

fen6meno el que se presenlla en caso de la transformací6n de - 

las Sociedades Yercnntiles. 

Al referirnos a la existencia del citado acuer

do, debemos dejar bien claro que se resolverá internamente en

la asamblea de los accionistas en que corresponda intervenir

sobre ese punto. Ya deliberada la resolucí6n a favor de la

transformací6n, el acuerdo se adoptará atendiendo a lo esta— 

blecido para la clase de sociedad de que se trate. M artí- 

culo 222 de la Ley vigente, con aplicaci6n a la transforma— 

ci6n de Sociedades llercantiles dispone, que la operaci6n será

decidida por cada una de ellas, en la forma y términos que

correspondan segán su naturalezaV

Atendiendo al artículo indicado, deducimos que

la Transformaci6n de Sociedades en Nombre Colectivo y en Co— 

mandita Simple se delibera en su acuerdo interno, el cual se- 

rá tratado por los accionistas en su asamblea general, y el 7

acuerdo se adopta cuando haya unánimidad de votos a favor de

la transformaci6n. Pero además, también será posible adop— 

tar el acuerdo de transformaci6n cuando se encuentre estable- 

cida una mayoría de votos a favor de la operaci6n, otorgando- 
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se a la minoría contraria el derecho de separaci6n de la so— 
ciedad transformante. Todo ello, lo encontramos dispuesto - 

en los artículos 34 y 57 de la Ley General de sociedades Mer- 
cantiles vigente. 

7ura continuar analizando la formEL en que son

adoptados los acuerdos de transformaci6n en las Sociedades — 

Niercantiles en las que se puede realizar
dicho cambio, dire— 

mos que en las Sociedades de Responsabilidad limitada el -- 
acuerdo se deliberará en su asamblea

general, los accienistas

lo adoptarán siempre y cuando la mayoría de votos se encuen— 
tre representando el 75< del capital social; de esa forma lo

establece el artículo 83 de la ley viGente, 
al disponer que

la modificaci6n " al contrato social se decidirá por la mayo— 

ría de los socios, que represente Dor lo menos, las tres cuar

tas partes del capital sOcial! 

En lo relativo a la transformaci6n de las 310— 

ciedades An6nimas y las en Comandita por
Acciones, el acuerdo

será adoptado gagán lo que se delibero en la asamblea extraor

dinaria de la swi~ d; pero dicha asamblea deliberará el — 

asunto, siempre que en la =¡~ o haya una asistencia suficien- 

te de los accionistas, que represente cuando menos, 
las tres

c~ as partes del capital social; 
la resoluci6n a favor de - 

la transformaci6n debe estar
apoyada por la mayoría de votos
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representando cuardo n- enos, a más de la mitad de! capital so– 

cial. Así lo dlisponen los artículos
182 frecci6n VI, 190 Y

191 de la Ley General de sociedades A ercantiles vigente. 
De tal manera que, 

podemos afirmar que en la – 

transform,-3cí6n de Sociedades Mercantiles9 generalmente se con

sidera a las asambleas extraordinarias de los accionistas cO– 
mo la autoridad máxima en la que se deliberan todos los asun– 
tos, que como la transform8ci6n ameritan realizar un cambio a
la escritura constitutiva de la sociedad que se transforma. 

Ahora bien, una vez que se adopta el acu . erdo

de transformaci6n en atenci6n a la naturaleza de la sociedad
transformante, con el fin de continuar con los trámites lega– 

les, los interesados acudirán ante la 3ecretarla de Pelacio— 
nes F_xteriores con el fin de

solicitar 31 erriíso correspon— 

diente al cambio que efectuará
la sociedad. 

posteriormente, 

los interesados acudirán ante un nctario publico para efecto
de que se protocolice el acuerdo de transformaci6nt cumplien– 
do así, con lo ordenado por el artículo 50 de la ley General
de Sociedades Yercantiles

viCente, el cual establece la obli– 

gaci6n de realizar ante este fedatario páblico cualquier modi
ficací6n que se haga a la escritura constitutiva de una eocie
dad. 

ya practicada la fe notarial
del acuerdo de — 
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transformaci6n, debe acudir el interesado a las oficinas del

Registro Páblíco de Comercio, con el fin de solicitar la ins- 

cripci6n correspondiente a la modificaci6n de la sociedad con

motivo de la transformacAn. Después de que el acuerdo haya

quedado inscrito en el Registro, la Ley establece la obliga— 

ci6n de que la transformaci6n se haga del conocimiento pábli- 

co en general, mediante la publicaci6n en el peri6dico ofi— 

cial con circulaci6n general en el domicilio de la sociedad

que se habrá de transformar. 

Cuando el citado acuerdo se publique, será

acompaaado del áltimo balance de la sociedad que se transfor- 

ma. ' Este supuesto lo ordena el artículo 223 de la Ley vigen

te, al preceptuar que los acuerdos en los que se haga constar

la transformaci6n deben inscribirse en el Registro Páblico de

Comercio y publicarse en el peri6dico oficial del domicilio - 

de la sociedad que se transforma; cada sociedad debe publicar

su éltimo balance. 

XI proyecto de 1981, por su parte, generaliza

un poco más la publicaci6n del acuerda de transformaci5n, en

su artículo 247 ordena, que " el acuerdo de transformaci6n de- 

be inscribirse en el Registro Páblico de Comercio del domici- 

lio de cada una de las sociedades que toman parte en la opera

ci6n. 
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Techo el rejistro, deberá Dublicarse dicho — 

acuerdo y el 151tiff.o balance de las sociedades en el )¡ ario — 

oficial y en un peri6dico de circulaci6n general en la Repá— 
blica" 

De lo anterior, nota=os que la Ley vig-ente no

seFíala el momento preciso en qUC se realizará la publicaci6n

del acuerdo de transformaci6ni mientras que el Proyecto OTde- 

na que dicha publicaci6n será posterior al momento en que se

haya efectuado la inscripci6n del acuerdo en el Registro. 

Por todo ello, concluimos, que los pasos a se- 

guir para realizar normalmente la transformaci6n de Socieda— 

des Vercantiles, serán los siguientes: 

A. DEliBERACIO17 INTERNA DEL ACUERDO DE TRANSPORYACIO11

1,a llamamos deliberaci6n interna, debido a que

se realiza en la asamblea general de accionistas que integran

la sociedad que se transforma. 

B. rROTOCOLIZACION DEL ACUEERDO

Ello es, por que se realiza pasandose ante la

fe de un notario Páblico ( art1culo 50 de la Ley General de So

ciedades Trercantiles vigente). 

C. REGISTRO DEL ACU DE TRATISFCRYACION
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Este acto que se efectáa en el Registro Tlábli

co de Comercio cuando se han cumplido con los requisitos dis— 

puestos para ello ( artículo 223 de la Ley viegente y 247 del

Proyecto de 1981). 

D. PMICACION DE LA TRANSFORMACION

Se da en el momento preciso en que se hace — 

del conocimiento pdblico en general, en un peri6dico oficial

y en el Diario Oficial ( artículo 223 de la Ley vigente y 247

del Proyecto del C6digo de Comercio de 1981). 

E. BJECUCION DE LA TRANSFOMCION

Es el momento preciso en el cual el acuerdo — 

comienza a surtir sus efectos jurídicos correspondientes. 

2. TIPOS DE TRANSFOMCION

En la doctrina, la maroría de los autores se — 

refieren a un 9610 tipo de transformaci6n de Sociedades Mer— 

cantiles, y es la relativa a la que se ocupa del cambio del — 

tipo social originalmente adoptado, convirtiendose a cual— 

quier otro tipo legal. Y aunque algunos autores no niegan —' 

la existincia de otro tipo de kr afo cién, tampoco le dan

la wafioi«nt* importancia que merece. 
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ri nuestro Derecho " P" ercar.til, la ley General - 

le Sociedades Yercantiles da cabida a dos clases de transfor- 

maci3n. - La primera de ellas, se presenta cuando alguna de

las sociedades enunciadas en las fracciones de la 1 a la V

del artículo 10, viene a adoptar cualquier otro tipo legal di

verso el que originalmente se habla obtenido. 

la segunda clase de transformaci6n, es aquella

que se presente cuando alguna de las sociedades enunciadas en

las fraceíones y el artículo citado, viene a establecer la va

riabilidad de su capital social. 

Respecto a ello, el articulo 227 de la fey Ge- 

neral de Sociedades Vercantiles dispone, que cualquiera de — 

las sociedades que se hayan constituido en algunas de las for

mas establecidas en las fracciones de la I a la Y del artíca- 

lo 10 de la Ley, puede adoptar cualquier otro tipo legal o

transformarse en Sociedades de Capital Variable. 

por lo tanto, podemos sustraer de la lectura

del artículo 10 de la ley General de Sociedades Mercantiles, 

que las sociedades en Cornandita Simple, la de ResponAsabilidad

Limitada, las en Nombre Colectivo, las An6nimas y las en Co— 

mandita por Acciones, pueden realizar la transformacién por - 

las dos formas senaladas. Fe decir, pueden cambiar de tipo

social originalmente adoptado por cualquier otro, y pueden — 
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establecer también la variabilidad de su capital social, en - 

aso de que este se haya considerado como fijo. De tal mane

e&, que las Sociedades An6nimas pueden transformarse en Cocie

dados de Responsabilidad limitada, o viceversa, estas pueden

transformarse en Sociedades en Comandita Simple o en Comandí

ta por Acciones, etc. 

Por lo que hace a la segunda forma de transfor

mací6n, decimos que tiene lugar ésta, cuando alguna de las so

ciedades que citamos como suceptibles de transformarse, con— 

vienen en en realizar una variací6n en su capital social; 
es

decir, que si al constituirse la sociedad se fijo en sus esta

tutos un capital fijo, éste podrá aumentarse o diminuirse ya

lograda la transformaci6n, y segán como conven a a sus intere

seo. 

por Bu parte, el Proyecto del C6digo de Comer- 

cio de 1981, da cabida a la exitencia de un s6lo tipo de cam- 

bio por medio de la transformBei6n en una clase dnicamente, - 

ya que observamos en su articulo 251, ordena que las socieda- 

des podrán cambiar de tipo sin cambio de su
personalidad. Con

ello, nos damos cuenta que omite estableer a la variabilidad

del capital social como una clase de transformaci6n de socíe

dades; & sto, lo podemos considerar como acertado, en virtud

de que al efectuarse la variabilidad del capital social en
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tituci6n le la misma, sino que nicamente sucede un cambio en

la administraci6n de su capits1 originalmente suscrito - 

Pero también nos percatamos que mientras la

Ley vigen*tp omite, establecer declarativamente la persisten— 

cia de la personalidad jurídica de la sociedad transformante, 

el Proyecto por su parte, manifie

1

sta que la personalidad Jurl

dica de la sociedad no sufrirá cambio alguno después de cele- 

brada la operaci6n. Pero sin embargo, debemos considerar — 

que aunque la '- ey no lo -nanifieste, la personalidad jurídica

subsiste en virtud de que no hay pTesencia de clisoluci6n o — 

constituci6n de alguna otra sociedad al realizarse la trane

formaci6n, y no es posible hablar de la extinci6n de la DersO

nalilad jurídica de la sociedad, en raz6n de que s6lo habrá - 

un cambio de tipo social o en la forma de administrar el cap¡ 

tal social. Debido a ello, !.. no sería 16gicO considerar ex

tinguida una persona y ' creada otra, si subsisten el mismo Pa- 

trimonio y el mismo fin, y s6lo ha operado un cambio de res— 

ponsabilidad de los socios o la manera de estar representados

sus derechos! 
13) 

De tal manera que es nece~ io insistir, que la

13) yantilla Volina, Cb. Cit., pag. 243. 
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transformaci6n de Sociedades Vercantiles no traerá consigo al

gdn cambio en la personalidad jurídica de la sociedad que se
transforma, ni tampoco habrá extinci6n de la personalidad, — 

Pu* O 0020 Y& 10 mmifestamos, ni se crea ni se disuelve algu- 

na 60016-- d con motivo de la transformaci6n. 

Por lo anterior, podemos concluir que es de

consideraras correcto lo expresado por el Proyecto de 1981, 

relativo a la declarací6n de que no habrá cambio de personal¡ 

dad jurídica de la sociedad que se transforma, al momento de

adoptar cualquier otro tipo social. 

3- EFBCTOS Y TMMINOS JURIDICOS

Al concretarse la transformaci6n de trn Socie- 

dad Vercantil, traerá como consecuencia infinidad de efectos

JUTIdicOst 108 que Y iarán segdn la naturaleza de la socis

dad que haya de transformarse, de la naturaleza de la socie— 

dad a la que se vaya a transformar, y de la forma en que org2! 
nice 01 capital social; ésto d1timo, seré de mucha importan— 

el* cuando lA transfo— ci6n se trate de estableor la vari

Cién del capital soclal. 

14 mayoría de las veces, la transformacién de - 

Iboiedades Mercantiles se efectda con el fin de llegar a

c>btwmr mayores y mejores beneficios para los socios que las
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integran, 
ya sea mediante la limitaci6n de sus reaponsabili- 

dades, o bien, POT llevarse a cabo la ampliaci6n 0 di~ inu.— 

ci6n 0 ampliaci6n del patrimonio que llegan a aportar los in
tegrantes. 

Tocante al término establecido legalmente pes- 

ra que el acuerdo de transformaci6n empiece a surtir Sug
efectos jurídicos, podemos asegurar, que ello ocurrirá des

pués de que el citado acuerdo se haya inscrito en el Regia
tro Páblico de Comercio. 

Sin embargo, tanto la Ley vigente como el Pro
Yecto de 1981, disponen dos momentos en los que la transfor- 

maci6n podrá surtir sus efectos jurídicos correspondientes
81 caso concreto, y serían los siguientes: 

A) El primero de ellos, se presenta en el momento de que el

acuerdo de transformaci6n sea inscrito en el Regist;ro Pdbli- 
co de Comercio; pero es ' 0 ocurrirá, siempre que es garantice

los intereses de los acreedores en una forma anticipada. 
Seg1n el artículo 225 de la Ley vicente, esa

garantía puede otorgarse de tres formas, a saber: 

1 -- MEDIANTIE LA C'ELEMACIOW D]g UN p%CTO

IM este pacto debe de disponerse, la ~ era

conforme a la cual se debe efectuar la liquídaci6n de las
deudas contraídas entes de celebrarse la trR" efor=_-C.& A- c9
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chas deudas, = erán las que dejaron pendiente3 las sociedades

que efectuaron la transformaci6n. 

si - royecto de I' lPl? al tratar sobre eRte 7un

to, preveé en su artículo 249, que el aepordo de transforma - 

c -An surtirá sus efectos desde el momento de su inscrJ pc-:,6r-. 

si se pagaran todas las deudas socíales. 

De esa manera, nos damos cuenta que omite es- 

tablecer como garantía de los acredores, el pacto por la li- 

quidaci6n de todas las deudas existentes, sino que viene a - 

exieir el finiquito real de las mismas. 

Es rás acertada la forma en que lo dispone el

Proyecto, en virtud de que se puede afirmar, de que no exís- 

te garantía más segura para lcs acreedoreg sociales, que el

pago en el de las deudas que tengan pendientes la. -i socieda— 

des que se transforman; en cambio, la 3ola ela*--orac4i3-.-i de an

pacto en que se cite la forma de liquídeci-lin de dichos crédi

tos, en nada asegura el pago real de las deudas, mucho menos

el cumplímiento del pacto elaborado. 

2.- VEDUNTE LA MEBRACIC77 DE M D-TMSTTC

El dep6sito se efectuará Dor el monto global

de las deudas contraídas por la sociedad que 3e transforma, 

se realizará en una instítuci6n de crédíto-. p cas! ge en,= 
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la cantidad 0 por el bien dep6sitodo. 51 certificado en el

que se haga constar el dep6sito, se debe publicar en los mis

mos térmi-nos y formalidades en que se public6 el acuerdo de

transformaci6n; ello, en atenci6n a lo establecido por el ar

1tículo 225 de la Ley laeneral de Sociedarles TIercantíles viZen

e. 

Di lo relativo a dicho dep6sito, el Proyecto

de 1981 en su artículo 249 dispone, que ! a transformaci6n — 

surtirá sus efectos desde el momento de su inscripéi6n, " si

se constituyere ¡)n, dep6sito del importe de las deudas en una

instituci6n de créditos y el certificado en el que se naja - 

constar el dep6sito deberá publicarse conforme al artículo - 

2467

3.- POR "=*, CONSIrTDflZ,",TC DE LOS ACREEWRES

Para que surta efectos la transformacién des- 

de el momento de su inscripci6n en el Registro, será necesa- 

rio que se otorgue el consentimiento general de los acredo— 

res. 

Ese jonsentimiw to debe Dresenterse con unáni

midad -.)or todos los acreedores sociales, en sentido afirmati

Yo de estar aceptando de que la sociedad en la que tienen — 
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p&rticipación, para que realice normalmente la transforma— 

ci6n a otro tipo legal. 

Sin embargo, pera poder realizar un cambio a

la escritura constitutiva de una Sociedad Mercantil, por me- 

dio de la transformaci6n, será necesario, por regla general, 

que se haga del conocimiento a todos los acredores de la so- 

cíedad que se transforma; ya que una vez que ellos eetan en- 

terados de la realizaci6n de la operaci6n, pueden otorgar su

consentimiento, de lo contrario, si no se enteran de ello, - 

la transformaci6n no puede efectuarse. 

ijuando se rresenta alguna de las tres hip6te- 

sis entes serlaladas, para que surta efectos la transforma— 

ci6n desde el momento de la inscripci6n del acuerdo, el artí

culo 225 de la ley General de Sociedades Vercantiles, dispo~ 

no que al suceder alguna de ellas las deudas a plazos se da- 

rán por vencidas. Por su parte el Proyecto de 1981, esta— 

blece que las deudas contraídas a plazos ánicamente se darán

por vencidas cuando es realice la liquídaci6n de las deudas

goci&jes 0 en caso de que se efectde an aepégito por el mon- 

to total de las &¡ mas. 

De tal manera, observamos que el Proyecto no

acepta al Consentimiento de 10,5 gmlrs#Mreg com am medida

paría que las deudas 4 P~ 5 gegm dadas Por <vencidas* Pemos- 
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bio que se presenta I.acer en la escritura constitutiva de — 

una sociedad, será forzosamente con el visto bueno de los — 

los interesados en la sociedad. 

B) El segundo momento establecido en la rey para que surta - 

efectos jurídicos las transformaci6n, es aquel en que se es- 

perará a que transcurran los tres meses legales establecidos

Dsra ello, los que comenzarán a contar a partir de la ina

cripci6n ] el ncuerdo, en el Registro 2,,Ib2-ico de Comercio. 

Dicho término legal lo encontramos dispuesto

en la Ley vigente y el Proyecto de 1981, en sus artículos — 

224 y 248, respectivamente. Con ese mismo Plazo, contarán

los acreedores sociales para oponerse judicialmente a la — 

transformaci6n, siempre que encuentren que la operaci6n per- 

judica sus intereses. , 

Pero sí transcurre el término legal de tres - 

meses sin que se presente oposici6n alguna, la transforma— 

ci6n estará en condiciones de surtir sus efectos Jurídicos. 

ma caso de que si se interponga oposición en

contra de la transforizaci6n, éste se suspenderá banta qvm el

juez competente declare en su sentencie correspondiente, que

dicha oposici6n se encuentra o no, debidamente fundada; pero
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la sentencia s lo será v4lidP lla, ta el momento en que cauce

ejecutoria. 

Ti --Pro.yecto de 117T1 , en su artícul.o 20- orde— 

na, que la transformaci6n no podrá tener efecto sino tres me

ses después de baberse realizado la inscripci6n del acuerdo

y sus publicaciones correspondientes, 
se encuentran Pre— 

venidas en el artículo 247 del mismo proyecto. 

Dentro de dicho plazo, todo interesado podrá

oponerse -a la transformaci6n en cuyo supuesto se suspenderá

el trámite, en tanto no sea ¿;arantizado su interés suficien— 

temente, que satisfaCa el criterio del juez que conozca de — 

la demanda; sin embargo, no será necesario exigir la Earan— 

tía, si la sociedad que se transforma la ofrece de manera no

toria. 

Si la sentencia declara que la oposici6n es — 

infundada, la transformaci6n podrá efectuarse tan pronto co— 

mo aquella cauce ejecutoria. 

De lo anterior, encontramos que el Proyecto

es más exi 7ente cuando ordena que el juez que tiene c—cnóci— 

miento de le demanda o1)ositoría, de tener como obligaci6n, 

la de exigir que los interesados otorguen una garantía al 30

ojo o al acreedor opositor, 
dendole con ello, mayor interven

ci6n el 6rgano judicial, puesto ( ue no exige la garantía dft¡ 
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camente, sino que ésta, debe satisfacer el criterio personal

del juez, en caso de que se observe que no se 7arantiza sufi

cientemente los intereses de los acreedores que se oponen a

la transformaci6n, ordenando que la operaci6n se suspenda — 

aún cuando no Behaya resuelto si l& oposici6n es o no
debí

damente fundada. 
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C A P I T TY L 0 1 V

DE LA DISOLUCIO17

PORMA1IMAD DE LAS CAUSAS DEE DISOLUCIOS

11 igual que toda persona física, la Sociedad

Vercentil nace B la vida jurídica, se desarrolla, y por álti

mo, también, dejará de existir. 

a sociedad llega a sucumbir por que así lo

acuerdan los socios que la integran, de tal forma, que en al

gunos casos lleua a disolverse anticipadamente; y decimos -- 

que anticipadamente, en virtud de cue dejarán de existir en- 

tes de que - venza el término dis,-uesto rara su duraci6n. Pe

ro la Sociedad Vercantil también llega a disolverse por que

se presenta alguna o n1gunes de las enasas que Dera ese efec

to enuncia la Ley leneral de Sociedades Vercantiles. 

Entre las causan de disoluci6n de una socie

dad, se encuentra la del consentimiento unáni-Te de los so— 

cios que le integren, por medio ¡ e sn >gcuer, o - ioTeti: lo en -- 

asamblea general. pero también encontrnmos, nue la ',.ey vi- 

gente, contiene diversas causas le disoluci6n anticíDado de

una sociedad; es decir, causas de disoluci6n que serán api-J- 

cables a todas las Sociedades Verenntíles en izeneral. 
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causas de JisolticAn de una Sociedad son de dos

clases: Las causas vol= tarias y las causas legales. 

las primeras, son aquellas en las que se debe

hacer constar el consentimiento general de todos los SOCiOsi

estando de acuerdo en que se celebre la disoluci6n; y las se- 

gundas son aquellas en las que estaremos atendiendo a lo esta

blecido por la propia ley. 

Obsetvamos que la ley vigente preveé alZunos - 

casos de Usoluci6n voluntaria de la sociedad, ya que al artl

culo 60 de la ley General de Sociedades Vercantiles vigente, 

en su fracci6n XII, ispone que en la escritura constitutiva

de toda sociedad debe de contener los casos en los que la so– 

ciedad haya de disolverse anticipadamente; por ello, decimos

que de cabida a la existencia de otros casos de disoluci6n — 

Vo1, Lvitaria, en rez6n de. que los socios que inteCran. la socie– 

dad desde el momento en que la constituyen deben citar en sus

estatutos, el momento en que la sociedad debe de disolverse y

las causas que ori,,,inFjn esa lisoluci6n. 

a a.Tt1culo 7e fracc-.;6n = de la 1,ey en cita, 

eetablece que en la Sociedad de responsabilidad T -.imitada, Ia

asamblea general tiene entre sug facultades, la de resolver – 

los asuntos en que se trate la disolucién de ls sociedad. 
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Debido a esto, en este tipo de sociedades los asuntos de im— 

portencia, como la disoluci6n, se deliberará en la asamblea – 

geners1 de accionistas. 

Respecto a las Sociedades An6nimae, el artícu– 

lo 182 de la misma Ley, en su frecci6n li, determina que las

asambleas extraordinarias en este tipo de sociedades, son las

encargadas de resolver los asuntos en los que habrá de tratar

la disoluci6n anticipada de la sociedad. 

Ahora bien, por lo que hace a las causas de di

soluci6n anticipada, decimos que eLtas las encontramos conte– 

nidas en la Propia Ley r-leneral de SociedadesNIerrantiles, 
las

cuales tendrán aplicaci6n general para todas las clases de So

sociedades existentes. Dichas causasq las analizaremos a -- 

continuaci6n y el mismo tiempo las compararemos con las que – 

aparecen enunciadas en el Proyecto del C6digo de Comercio de

1981. 

La Ley vigente, las serhala en su artículo 229

royecto las cita en el artículo 228. Encontramos que

ambas disposiciones mencionan un námero de cinco callase, y

sin excepcí6n, todas tendrán aplícací6n en todas y cada una

de las Sociedades Yercantiles; por ello, pezarei-.>,,oE3 a analizar

los de una forma individual: 

1) EX~ 1017 DEL TIMM DE DURACION
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1,a ley viCente selala como requisito esencial

para la constitucí6n 3e toda sociedad, que se Yaga constar en

la escritura constitutiva, el plazo de duraci6n. XI artícu

lo 6' en su fracci6n IV prescribe que la " escritura constitu- 

tiva de una sociedad deberá contener: ... Su durac-i6n*.' 

Así, al vencimiento del plazo de duraci6n de - 

una Sociedad Yercantil, traerá como consecuencia la disolu— 

ci6n de la misma, en virtud de que se cumpli6 el plazo de su

duraci6n establecido en los estatutos sociales. 

Eeta causa de disoluci6n tiene lugar de propio

derecho, ya que no precisa de declaraci6n alguna al resyecto, 

sino que se dará con el s6lo transcurso del tiempo; además no

es necesario solicitar, 
la cancelaci6n de la sociedad en el - 

Registro Páblico de Comercio, por que al cumplirse el tiempo

de iuraci6ng aut6r-aticamentel se tendrá por disuelta la socie
dad. 

Si se tiene la intenci6n de que la Sociedad — 

Vercantil continde, se debe solicitar a la Secretaría de Rela

ciones Exteriores, la pr6rroga para su continuaci6n. 11 w . 

t1culo 229 de la Tey vigente, establece en su fracci6n I, que

las sociedades se disuelven totalmente, por la expireci6n del

término fijado para su duraci6n en el contrato social; 
por su

parte, el Proyecto de l, 8,1 en su artículo 221 fracci6n 1, di$ 
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pone que las sociedades se disuelven totalmente por la expira

ci6n del término seMalado en la escrit,Ira sociel, agrejando, 

que dicho término podrá prorroCarse antes o deeru4s de su ex- 

piraci6n. 

Se advierte que el Proyecto de 19PIP contiene

el agre" do relativo a que la pr6rroga de que la sociedad con

tínde, debe solicitarse entes o deaDués de que es cumpla el - 

téraino de duracídn. En cambio, la j,ey viL:ente no Yace men~ 

cién del preciso momento en que se deba realizar la pr6rroga. 

De tal manera, que si se desea que la sociedad

contindo, en nuestro Derecho vigente se ordena, que si se Pi-0

sig
fui cuan - u9 con las actividades normales de una sociedad, aL

do ea término de duraci6n ya se cumpli6, debe sol. toltarse la

pr6rroge antes de que dicho plazo venza; ya que e¡ la socíe— 

dad continta sin haberse solicitado la pr6rroga correspondien

te, estaremos en presencia de una sociedad irreCular, esto es

que será una sociedad de hecho ánicarrente. 

1,a disoluci6n de una Sociedad !, ercantil por ex

piraci6n de su plazo de duraci6n, tiene lugar de pleno dere— 

cho, por el 9610 transcurso del tiempo; por lo tanto, no se - 

hará manifestaci6n alguna en que se declare disuelta la soci-e

dad por esta causa; así lo establece el arVoulo 232 de l? -- 

T ev vijzente. 
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9) PC -LL LA T 70- 17.TII*DSiD D7 R-: ítITZ¿'iR ' Z CBJ- IC. DE LA Z; CCII7w'1) 

C PCR IA

El EiTtICIA7( r10 --- iz ley en 3a frac— 

ci6n TIT que la sociedc:I al momentc de constituirse

ehe le conterier en sta escritura (, Oretitut-

il-
va, la deterir-.ina— 

C * 6r, del o, - Jeto para la cuéLI - rue creado; por lo cual al cOn— 

cluir ru objeto, deberá le dejar 3e existir. 

I.e cor.sumi ci6r del objeto de la Sociedad Yer— 

cantil, se onaré cr-Nmo causa de disoluci6n de lo misma, para

ello, será necesario que los interesados manifiesten la exis- 

tencia le di& la causa$ y por lo tarto, la disolucida de la 90

Cie.,lad. 

lo anterior, también se observerá para el caso

de que el objeto Ae la sociednd resulte en imposibilided de - 

llevPrsr, a su rea iz>,(,i6n por cur1q.Aer causa. En este álti

mo ceso, la sociedad de encontrarse en dicho supuesto, no ha- 

brá motivo por el culá la sociedad siga subsistiendo. 

El Woyecto de V('11, establece también, que

las sociarindes se disuelven totalmente por la imposibilidad - 

le realizar el objeto princi. al de la sociedad, c, por la con- 

I.a iije a diferencia que encontrqmos, en

ambas disposicionsB, eg la rel.Fitiva 9 clUe esta causa de diso- 

luci3n —s celificPdB corto total en el cit,-do Proyecto, ya que
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éste utiliza el término de discIuci6n total. 

C) rOR ACITERDO DE LOS SOCIOS

12sta tercer causa de disoluci6n de las Socie— 

dadaes Mercantiles, viene a ser ejemplo muY Claro de 189

causas de disoluci6n voluntaria, pero con la diferencia de

que la encontramos establecida en la propia ley. 
Podemos de

cír que esta cause de disoluci6n da cabir3n a muchas y varia— 

das acciones que m(, tivan a los socios para disolvet a la so— 

ciedad que integran. 

Para que la disoluci6n de una sociedad se pre– 

sente por acuerdo de los socios, será necesario que se haga – 

con el consentimiento de todos los socios en general, 
ya que

al otorgar el consentimiento para que —e realice la disolu— 

cí6n, estarán de acuerdo en que la sociedad de la que forman

porte, deje de existir. Al respecto el artículo 229 frac— 

ci6n 111 de la Ley vigente, determina que las Sociedades se – 

disuelven por acuerdo de los socios tomado de conformidad con

el contrato social y con la Ley. 

En este tipo de aisoluci6n voluntaria, obser— 

vamos que siempre se estará a lo dispuesto en los -?statutos – 

sociales y en la -oropia Ley. 

El Proyecto de 1981, ne contiene disposici6n al
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una - opra el caso de que la disoluci6n de la sociedad haya de

fectuarse Dor acuerdo de los socios. - El artículo 228 frac- 

i6n V, enuncia de una forma sencilla, que las sociedades se

isuelven totalTente nor acuerdo de los socios*, en cambio, la

ey vigente Dreveé claramente la disoluci6n de sociedades DOr
isa causa, y las disposiciones que se seguirán para ese efec- 

Un ejemplo claro de esta causa de disoluci6n - 

le la sociedad, se rre.qenta cuando los integrantes de una 30 - 

edad determinada se encuentran plenamente convencidos de — 

jue la sociedad de la que cual forman parte, no cumple con — 

Los objetivos que ellos se habian propuesto
inicialmente, si- 

no que ánicamente perciben pérdidas: y bajo esas condiciones

acuerden la disoluci6n de 18 sociedad, en su asamblea

La asamblea -- eneral es la indicada para resolver sobre este - 

tipo de as= tos. 

D) pOR QuE EL NTRIERO DE ACCIONISTAS ES ITENOR 0 POI' QUE LAS
PARTES DE ! YTERES SE REUNEN EN UTU SOLA 77197C`TA

Este causa de disoluci6n, viene a colaci6n por

que la T. ey establece un námero mínimo de socíos que integrar. 
las diversas clases de sociedades yjercantiles. 

Por ello, al

momento de que el námpro, de los accionis- as de determinada se
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ciedad resulta inferior al s3?!alado pc.r la Ley, se aceúta co- 

mo una causa de díso uci6n. 

Sabemos que en la mayoría de las veces, -, ue es

por intereses creados, que se tiende a disininuir el námero de

los socios en una Sociedad Vercantil, es con el fin de que el

ánico o los pocos socios que subsisten se haE,-an cargo de la - 

totalidad del capital social que los socios ausentes dejaron

de aportar; pero sucederá al final que la sociedad quedará en

manos de un s6lo socio, y se lle Tará a formar una sociedad

unimembre, la cual se encuentra prohínida Dor la ley. 

La Ley vigente establece en la fracci6n IV del

artículo 229, como causa de disoluci6n, la disminuci6n del ná

mero de socios hasta el ndmero menor al que ella misr.a esta— 

blece. 

De tal forma que, analizando otras preceptos - 

de la Ley, que se encuentran relacionados con el punto ente— 

rior, encontramos que las sociedades Cooperativas deben inte- 

grarse por un námero mínimo de 10 socios; las sociedades en - 

Comandita por Acciones y las An6nimas, se inte¿Tran con un ná - 

mero mínimo de 5 socios; la de Responsabilidad Limiteda, la - 

de en Comandita Simple y en Nombre Colectivo, se inteffran Dor

un mínimo de 2 socios. 

por ello; Al, bsiar el, nilmero mínimo ¡ e socios
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que la Ley establece9 estaremos en presencia de una causa de

disolucí6n de la sociedad. La causa de disoluci6n por la re

ducci6n del n,,,Imero de accionistas, ya no la encontraros conte

nida en el Proyecto de 1981, y pensamos que es debido, a que

en la práctica existen innumerables Sociedades Tlercantiles — 

que cuentan con un número menor de socios el que la ley misma

les impone. 

Pero taTbién, existen bastantes Sociedades un¡ 

membres,. las cuales se encuentran trabajando mediante presta

nombres. El maestro Cervantes Ahumada, manifiesta que aán — 

cuando así lo establecen nuestras normas legales, 1.1.. es*ta dis

posici6n de la ley no se ha aDlicado jamáB, y aún el Estado — 

utiliza las sociedades de control unimembresI.1 ( 14) 

De ese manera, observamos que en la actulidad

existen Sociedades Yercantiles que no cumplen con lo ordenado

por el art!,:!ulo 229 fracci6n TV, ya que dichas socied,?des no

tienden a disolverse cuando el número de los socios integran— 

tes viene a ser menor al que la prop5a ley establece. 

w) POR MA PERDIDA DE LAS DOS TERCERAS PARTES DEL CAPITAL

SOCIAL

14) Cervantes Ahweda, 0b.(' it.,pap_1q7- 
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T,a Iey General de Sociedades Vercantiles, esta

blece un capital mínimo con el que las sociedades deben ini— 

ciar sus actividades comerciales, con el que garantizarán las

operaciones que la sociedad realice. 

Es muy importante la buena administraci6n de - 

la Sociedad Mercantil, ya que si se obtuvieran pérdidas de — 

una Darte considerable del capital social, estaremos en pre— 

sencia de una causa de disoluci6n, ya que en la sociedad en - 

la que se presente el caso, no contará con las reservas sufi- 

cientes que vengan a garantizar todas y cada una de las opera

ciones que efectáe, sin contar también, con las aptitudes ne- 

cesarias para desempePlar con efectividad que actividades co— 

marciales. 

La . Iey vigente, omite establecer el capital mí

nimo que se requiere para las Sociedades en Comandita Simple

y en Comandita por Acciones; pero para las Sociedades de Res- 

ponsabilidad Timitada, indica en su artículo 62 que su capi— 

tal mínimo será de $ 5. 000. 00 mil pesos en efectivo; para las

Sociedades An6nimas ese capital mínimo será de 525. 000. 9') mil

pesos en efectivo, esto áltimos lo dispone el artículo 89 en

su fracci6n II de la Ley en cita. 

1,as cinco causas de dísoluci6n poco antes sena

ladee, las encontramos enunciadas, como ya se dijo, en la Ley
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General de Socieliades Vercantiles viFente, en ru artículo 220

Pero como ya lo hEibiemos 7arifestado anterior- 

nente, 961.o une de esas cinco enusas no la encontramos conte- 

nida en el - royecto del C6digo de Comercio de V1919 y que es

la relativa en sefíalar que el námero de los accionistas sea - 

inferior el que senala la Ley, o por que las Dartes de ínte— 

rés se reunan en una sola persona. 

Sin embargo,_ observamos que el Proyecto en su

artículo 228 fracci6n III preveé otra causa de dieoluci6n de

la sociedad, la cual no encontramos contenida en la Tiey vigen

te, y consiste en la realizaci6n de actos ¡
lícitos por la so- 

ciedad, habitualmente. 

De ehíq que los actos ¡ lícitos cometidos habi- 

tualmente por los administraiiores de una Sociedad Vercantil, 

será cnnsiderado como una causa de disoluci6n social, en el - 

Proyecto de 1nFl. Lo cual, lo consideramos acertado, en vir

tud de que hay sociedades que por medio de la realizaci6n de

actos ¡ lícitos, han loE_rado acrecentar su patrimonio y tien— 

den a elevarlo cada día más. Podemos citar como ejemplo de

este problema, al momento en que una sociedad omite realizar

sus declaraciones fiscales con veracidad respecto a las ganan

ejes obtenidas en su actividad comercial, o que realiza di— 

chas declaracione, reportando menor patrimonio del que repl- 
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Esta causa causa de disoluci6n enunciada en el

Proyecto, la encontramos prevista en la ley viEente como un - 

requisito de nulidad de la Sociedad Yercantil, ya que er. su - 

artículo 3' la seZala como tal, al determinar que " las socie- 

dades que tengan objeto ¡ lícito o que ejecuten habitualmente

actos ¡ lícitos, serán nulas y se procederá a su inr-edianta li

quídaci6n a petici6n que en todo tiempo podrá hacer cualquier

persona sin perjuicio de la responsabilidad penal a que hubie

Te lugarl. 

la ley vigente extiende la posibilidad de que

no importa quien sea la presona que haya cometido la ilícitud

de los actose nombre de la sociedad; mientras que el Prcyectc

menciona como responsables &nicos a los socios administrado— 

res. La diferencia más palpable que encontramos entre los - 

actos ¡ lícitos citados, estriba en que en el Proyecto son son

siderados como causa de disoluci6n de una sociedad, y en la - 

Ley vigente se encuentran seflalados como requisito de nulidad

de la sociedad. 

Una vez analizadas las causas de disoluci6n, - 

notamos que a excepci6n de la causa de disolucí6n por el cum- 

plimiento del plazo de duraci6n, todas las demás causas, de— 

ben inscribirse en el Registro Páb' ico de Comercio. 
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las demás causas se inscribirán previa solici– 

tud, Dero si el rejistrador encuentra que no existe causa pa– 

ra ella, negará su registro. Y si adn existiendo dicha cau

sa de disoluci6n, el registrador niega realizar la inscrip— 

ci6n correspondiente; para ello, cualquier interesado tiene – 

el derecho de acudir ente el juez competente, en vía sumaría, 

con el fin de que éste funcionario dicte su resoluci6n respeo

tiva; y una vez obtenida la resoluci6n en sentido afirmativo, 

se procederá a solicitar el registro. 

Por su parte, el Proyecto de V-181 sefiala que – 

si algán interesado considera que hay presencia de una causa

de disoluci6n, debe de comprobar su existencia, y una vez que

se ha comprobado, puede llevarse a cabo la disoluci6n, pero – 

dicha -causa se deberá inscribir en el Regístro Páblico de Co– 

mercio. El artículo 229 del Proyecto, en su parrefo segundo

dispone que debe inscribirse en el Reeistro Páblico de Comer– 

cio, tanto el acuerdo de disoluci6n como la declaraci6n de ha

berse comprobado la presencia de una causa de disoluci6n. 

Si a pesar de existir tina causa de diBoluci6n, 

y no se hace la declaraci6n correspondiente, cualquier intere

sado podrá recurrir ante la autoridad judicial, con el fin de

que éste ordene su registro y por consiguiente la disoluci6n

de la sociedad. 
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De lo anterior, se desprende que el Proyecto - 

es más¡ ekigente en las disposícione.: q: -e regulan el preciso - 

momento en que se debe interponer una causa de disoluci6n, ya

que no Bolo exige su existencia, sino que también debe de com

probarse

Respecto al término con que cuenten los intere
1

sados para cancelar la inscripci6n de una causa de disoluci6n

cuando no haya presencia de ésta, la Ley vigente determina — 

que contarán con 30 dias presentandose una demanda por la via

sumaria, ante el juez competente; dicho término contará desde

el momento en que se realiz6 la inscrípei6n. El articulo

232 de la ley, en su parrafo cuarto, dispone que " cuando se

haya inscrito la disoluc16n de una sociedad, sin que a juicio

de algdn interesado hubiere existido alguna de las causas enu

meradas por la Ley, podrá ocurrir ante la autoridad judicial

dentro del término de 30 dias contados a partir de la fecha

de la inscripci6n, y demandar en la vIa sumaria, la cancela— 

ci6n de la inseripci6n! 

El Proyecto de 1981, seflala la necesidad de ha

cer una publícací6n donde se haga constar que se realizará la

disoluci6n de la sitiedad, con el fin de hacerlo del conoci— 

miento de todos los socios e interesados en general; 30 dias

posteriores de la publicaci6n. cualcuier interesado podrá so- 
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licitar la cancelaci6n de la inscripci6n si no se comprueba - 

suficientemente, la presenecia de una causa legal de disolu— 

ci6n o de alguna causa de las se` aladas en los estatutos para

ese fin. El artículo 230 del llroyecto establece, que " la -- 

declaraci6n de haber quedado disuelta la sociedad, se publica

rá en el Diario Oficial y en un perAdico de circulaci6n gene

tal en la Tiepáblica. Dentro de los 30 días siguientes a es- 

ta publicaci6n, cualquier interesado podrá demandar judicial- 

mente que se cancele la inseripci6n, si no hubiera existido - 

alguna causa legal o estatuítariam. 

Vientras que la ley vigente determina que el - 

acuerdo de disoluci6n debe hacerse publica mediante su' ína— 

cripci6n en el Registro Páblico de Comercio, el Proyecto por

su parte, indica que la publicaci6n del acuerdo se hará -en un

peri6dico de circulací6n general en la Repáblica y en el Día - 
1

río Oficial. 

2. CASO DE MUERTE DE AIGUNO DE LOS SOCIOS

la ley vigente preveb la disoluci6n de la So— 

ciedad Colectiva, de la Sociedad en Comandita Simple, y la en

Comandita por Acciones, al momento de darse la muerte de algu

no de los socios que la integran. Por ello, podemos conside

rar a la muerte de algán Bocios, como una causa involvintarla
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de disoluci6n de una soriedad, pero tn los tres tipos nnteB – 

sef5elados. 

Sin embargo, lla ley deja entrever la posibili– 

dad de que la sociedad siga subsistiendo y continde con sus – 

actividades normales de desarrollo, adn cuando fallesca alE-ún

socios, ya que habrá lugar de que los socios subsistentes rea

licen un convenío con el fin de que la sociedad continde no – 

obstante de haberse muerto alguno de los socios. 

De tal manera, que para que la sociedad pueda

continuar con sus actividades normales será necesario que se

otorgue el consentimiento general tanto de los herederos del

socio, que fallece, así como de los demás socios, puesto que – 

al momento de que otorguen su consentimiento, estan obligados

en aceptar a los herederos del socio muerto. 

El artículo 230 de -la ley General de Socieda– 

des Vercantiles vigente, determina que la sociedad en " nom— 

bre colectivo se disolverá salvo pacto en contrario, por la

muerte de uno de los socios. En caso de muerte de alguno — 

de los socios, la sociedad solaxente podrá continuar con los

herederos cuando estos manifiesten su consentimiento, de lo

contrario, la sociedad dentro del plazo de 2 meses, deberá en

tregar a los herederos la cuota correspondiente al socio di— 

funto, de gcuerdo con el d1timo balance aprobadon
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Esto también seré aplicable en las sociedades

en CoLmandita Simple y en Comandita nor Acciones, por lo que - 

hace a los socios comanditados, de éste forma lo establece el

artículo 231 de la ley viGente. 

De todo lo anterior, observamos. que la Ley áni

cemente toma en cuenta la volantad de los herederos para con- 

tinuar con la sociedad, y hace a un ledo el parecer de los so

cios que sobreviven; por eso, si los herederos acuerdan no — 

proseguir con la sociedad, solicitarán su participaci6n que

corresponde al socio heredado. 

La muerte de algán socio en una de las tres — 

ellsee de sociedades antes citadas, por regla general, traerá

como consecuencia la disoluci6n de la sociedad, pero si se

efectda un convenio que sea oontrario a lo dispuesto por la

ley, la sociedad continuará. 

Sucede que en algunas ocasiones, las socieda— 

des se constituyen con s6lo dos socios, por lo tanto, cuando

se presenta la inuerte de alguno de ellos, estaremos en presen

cia de una causa de disoluci6n, debido a que la sociedad que- 

dará en poder de una sola persona. 

De lo anterior, podemos llegar a afirmar que - 

el artículo 230 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, 

da lugar a la existencia de la disoluci6n total y parcial de
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las Sociedades Colectivosl en Comandita Simple y en Comandita

por Acciones, cuando se presente la muerte de un socio, te

niendo lugar la disoluci6n total por la sola muerte de un in— 

tegrante, y la disoluci6n parcial, cuando se presente la muer

te de un socio pero que la sociedad continda por que es¡ lo — 

han convenido los demás socios que sobreviven, siendo disolu— 

ci6n parcial, por que las relaciones sociales se terminan en— 

tre el socio muerto y la sociedad. 

En cambio, el Proyecto de 1981 enuncia la di— 

soluci6n de sociedades en sus dos formas, las cuales ánicamen

te tienen lugar en las Sociedades de Responsabilidad 'Limitada

y. utiliza el término de disolucí6n total de la sociedad, al — 

citar ese punto. El artículo 229 del Proyecto, establece

que las Sociedades de Responsabilidad Liaitada es válida la

cláusula que establezca la disoluci6n total de la sociedad

por la muerte de uno de los socios; pero sin embargo, la so— 

ciedad puede subsistir el así lo acuerdan unámimamente los de

más. 

Pensamos que el Proyecto de 1981, reduce la di

soluci6n a este tipo de sociedad, debido al námero de sDcios

integrantes que se ha dispuesto legalmente para esta clase de

Sociedades I`ercantiles. 
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3. TIPOS DE DISOLUCION

En nuestro Derecho Vercantil, la doctrina reco

noce la existencia de ( los tipos de disoluci6n en las Socieda- 

des Vercentiles, la Disoluci6n 7arcial y la Disoluci6n Total. 

El primer tipo de disoluci6n, se presente cuan

do las relaciones que ligan a la sociedad con cada uno de sus

socios, se extingue respecto a uno de ellos; es decir, que la

relaci6n social se rompe unínersonalmente. Bste tipo de

disoluci6n, puede presentarse por diversas causaB y atendien- 

do Riempre a la naturaleza de la sociedad cue se disuelva; — 

las normas jurídicas aplicables para este caso, las tenemos - 

establecidas en la propia Ley y en los estatutos sociales. 

En efecto, la disoluci6n parcial de la socie- 

dad no es otra cosa que la exti-nci6n del vínculo jurídico que

liga a uno, de los socios con la sociedad?(
15) 

La ley víE-,ente s6lo permite la disoluci6n de - 

sociedades en sus dos formes, en las Sociedades en Nombre Co- 

lectivo, en las en Comandita Simple, y en las en Comandita — 

por Acciones; en su artículo 230 preecribe que, " la sociedad

en Yombre Colectivo se disolverá, salvo pacto en contrario, - 

por la muerte, incapacidad, exclusi6n o retiro de uno de los

15) rantilla rouns, Ob. Cit., peAr. 231. 
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socios, o por que el contrato social se rescinda respecto Lino

de ellos! 

lo enterior se aplicará en caso de disoluci6n

de las Socied8des en 7orandíta Simple y en las Comandita por

Acciones, segán lo dispone el art1culo 231 de la Ley viEente. 

e tal menera que con la frase » salvo pacto en

contrario", que se utiliza tanto en la ley General de Socieda

des Vercantíles como en el Proyecto de 19P1, se desprende, -- 

que eán cuando se presente la muerte, incapacidad, exclusí6n

o retiro de alguno de los socios integrantes de la sociedad, 

ésta podrá continuar normalmente rus actividades comerciales*, 

siempre que se elabora un convenio para ello; con eso, habrá

lugar dnicamente a la disoluci6n parcial de la sociedad. 

El articulo 229 del Proyecto de 1981, dispone

que es válida la cláusula en la que se establezca la disolu— 

cién total de la sociedad por la muerte, exclusi6n 0 retiro – 

de uno de los socios. 

De d-ícYo Proyecto se desprende, que en él, se

reduce a uno el námero de sociedades en las que se puede rea– 

lizar los dos tipos de disoluci6n; dandole mayor importancia

a los socios que sobreviven, toda vez que ellos pueden acor— 

dar si la sociedad continda o no con la participaci6n de los

encar£,,ados de heredar al socio fallecido. La resoluci6n pa– 
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ra ese efecto, debe estar apoyada por unánimidad de los votos

de los socios en general, y así algán socio no se encuentra — 

de acuerdo y realiza su voto en contrat no se podrá continuar

con los herederos. 

la disoluci6n total de sociedad, también se -- 

presenta cuando hay existencia de alguna de las causas estable

cidas en el artículo 229 de la ley vigente, las cuales vienen

a ser las que siguen: 

l. Por la expiraci6n del término fijado en el contrato so— 

cial; 

11. por la imposibilidad de seguir realizando el objeto prin— 

ciol de la sociedad o por' quedar este consumado; 

III. Por acuerdo de los socios tomado de conformidad eón el — 

contrato social y con la ley; 

IV. Por que el námero de accionistas llegue a ser inferior al

mínimo que establece la ley, 0 por que las partes de interés

se reunan en una sola persona; y

V. por la Pérdida de las dos terceras partes del capital so— 

r_stas csasas de disoluci6n tendrán aplicaci6n

en todas y cada una de las Sociedades Yercantiles que existen

en nuestro Derecho. De tal forma que, al presentarse alguna

de ellas, cualquier interesado podré solicitar la disoluci6n
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de la socieded en que se presente el- cpso concreto. 

4. EFMTOS Y TERT-Ill-TOS JIIR17)TCCS

La disoluci6n de una Sociedad Yercantil traerá

como consecuencia, muchos y variados efectos jurídicos, los - 

cuales variarán seg3.n la naturaleza de la sociedad que tiende

a disolverse. 

Pero en este punto, trataremos el análisis de

los efectos que presentan mayor y general relevancia jurídica

y que se encuentran estpblecidos en la Ley. Aderrás hablare- 

mos de los términos dispuesto en la Ley, para que la disolu— 

cí6n surte dichos efectos. 

Así, tenemos que son los giEuientes: 

A. CONSERUION DIE LA PERSOULIDAD JURDTCA DEE LA 30011DAD

En primer lugar, decimos que la disoluci6n de

la Sociedad Wercantil. tiene como consecuencia, que ea Dersona

lidad jurídica se conserva con el fin de que se lleve a cabo

la liquidaci6n total de la sociedad y de todos los negocios - 

que la propia sociedad haya dpjado penCientos. 

De ello, el artículo 244 de la Ley vigente, de

termina que " las sociedadegy aLIn después de disueltas, conser

verán su personalidad jurídica para los efectos de la liquida

CiArl? 



Por lo anterior, podemos afirmar que la disolu

ci6n de una sociedad no es momentánea, sino que se trata de - 

un punto previo a la extinci6n total de la sociedad, debido a

que no se puede hablar de la disoluci6n en el, cuando eán que

dan las operaciones pendientes de liquidar. 

B. INDISPOSICICN DE LA SOCIEDAD PARA REALIZAR NUEEVAS OPERACIO

CICNES

Los socios administradores se encontrarán in— 

dispuestos para llevar a cabo nuevas operaciones, una vez que

se ha acordado la disoluci6n de la sociedad. Esto es, que - 

desde el momento en que se adopta el acuerdo de disoluci6n de

una sociedad, los integrantes se encuentran impedidos para — 

realizar algán otro negocio a nombre de la sociedad, y en ea - 

so de llegar a realizar alguna operaci6n, reeronderán por las

mismas y por todas y cada una de sus consecuencias legales, - 

en tina forma solidaria. 

C CONSERVACION DE LAS RELACIONES SOCIALES

7abrá conservaci6n de relaciones entre la so— 

ciedad que se disuelve y los integrantes. Esto, es debido a

que se tiene el prop6sito de dar cumplimiento a -la liquida— 

ci6n de todos los créditos pendientes. 
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El notable maestro ?'antilla Volina, seffala al

respecto, que '... la disoluci6n total de la sociedad no es si- 

no un fen6= eno previo a la extinci6n, a loeTar la cual va en- 

caminada la actividad social durante la etapa que si,,ue a la

disoluci6n, o sea, la liquidaci6n'.' (
16) 

D. CA" IO DE REPRESENTT.ACION DE LA SOCIEMAD

Mos administradores dejarán su lujar a los li- 

quídadores, quienes se encargarán de llevar a buen término — 

los negocios contraídos por la sociedad; en caso de que no se

hayan nombrado los liquidadores, o que éstos no hayan tomado

posesi6n de su cargo, la funci6n la desemperiarán los adminis- 

tradores. 

Los socios- administradores no podrán realizar

operaciones a nombre de la sociedad, una vez que se haya ven- 

cido el plazo de duraci6n, o posterior -mente de haberse presen

tado alguna causa de disoluci6n. Por que, como ya se dijo, 

que en caso de efectuar algunas operaciones, estarán obliga— 

dos a responder solidaria e ilimitadamente de las consecuen— 

cias legales correspondientes. 

El artículo 233 de la Ley General de Socieda— 

16) yantilia Yolina, Ob. Cit, pag. 431. 



des T' ercantiles vigente, determina que " los adminiGtrF dores — 

no podrán iniciar nuevas operaciones con posterioridad al ven

cimiento del plazo de duraci6n de la sociedad, el acuerdo de

disoluci n o la comprotaci6n de una causa de disoluci6n. sí

contravienen esta prohibici6n, los administradores serán spli

dariaiente res- onsables por laz; operaciones efectuadas1

De esta forma, lo determina el Proyecto del C.6

digo de Comercio de 1981, el sehalar que los administradores

serán responsables de las operaciones que se iniciaren con -- 

posterioridad el vencimiento del plazo o duraci6n de la socie

dad, el acuerdo de disoluci6n o la declaraci6n de haberse com

probado alguna de las causas de disoluci6n de la misma. 

Ocurre que en ocaciones se declara disuelta — 

una Sociedad Mercantilt e inclusive se inscribe en el Regis— 

tro PIblico de Comercio, pero sin haberse presentado realmen— 

te una causa de dísoluc16n; por ello, será necesario que al— 

guno de los interesados recurra ante el juez competente para

solicitar la anulaci6n de la disoluci6n, para lo que contará

con un plazo de 30 días, posteriores a la inscripcídn corres— 

pondiente, demandando en la vía sumnria ante la autoridad com

petente la cencelaci6n de la disoluci6n de la sociedad. 

El artículo 232 de la T ay vigente, en su Darra— 

fo cuarto, establece que cugndo se " haya inscrito la disolu— 
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ci6n de una sociedad, sin que a juicio de algán interesado hu

biere existido alguna de las causas en= oradas en la Ley, po— 

drá ocurrir ante la auteridad judicial dentro del tér= no de

treinta días contsdos a partir de la fecha de la inscripci3n

y demandar, en la vía surnaria, la cancelaci6n de la inscrip— 

c i6n l.' 

Por su parte, el Froyecto de 1981 se7 ala en — 

su artículo 230, que dentro de " los treinta días siguientes a

la publicaci6n, cualquier interesado podrá demandar judicial— 

mente que se cancele la inscripci6n de la disoluci6n, si no — 

hubiere existido para ella alguna causa leiZal o estatuitarial.l

Observamos que, mientras la Ley vi¿:,ente nos ha

bla de que el término comenzará a ecntar a partir del momento

de la inscripci6n de la disoluci6n, el Proyecto por su parte, 

sernala que los treinta dles contarán desde el momento en que

se haya efectuado la publicaci6n correspondiente a la presen— 

taci6n de alguna causa de disoluci6n. 

por lo taSIto, si en ell plazo de treinta días — 

no se presenta alguna oposici6n en contra de la discluci6n, — 

se entiende que ésta tiene camDo libre para tener sus conse— 

cuencias leggles y la sociedad podrá dejar de existir en el — J

mundo comercial en el que participaba. 



CC) FCLUSIONES

EjO.- :_: l desarrollo ecor,,: r ico del 1, als, Je una 2 nera na- 

tLxal, obliga a las Socielajes Yercantiles a dírijir sus obj.11

tivos I.acia laeYpansi6n econ6mi2a, moti j,,zu as por la finalidad

de lo¿;rar mejores y mayores beneficios a favor de los socios

que las integran. 

Di deteririnados momentos, la Sociedad Yercan— 

til presenta problemrs de desarrollo, debido a que el tipo so

cial originalmente adoptado le resulta inadecwdo para reali- 

zar sus actividades normales, por que no es apropiada la ad— 

ministraci6n de la sociedad, o también, por que el capital so

cial es insuficiente para realizar los -Fines propuestos al -- 

constituirse la sociedad. 

Por lo tanto, para que una sociedad lob -re sa— 

lir adelante de la problemática que le presenta la competen-- 

cia comercial de nuestra época, será necesario que busque la

salida por diversos medios, lo,-,randolo, ya sea por la trans— 

formaci6n o la fusi6n. 

Sin embargo, llega a suceder, que finalinente

la sociedad no realiza los cambios necesarios que le son con- 

venientes para su desarrollo, no cznsiguiendo progreso alguno

y percibe ánicamente pérdidas; por ello, buscará la disolu— 
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ci6n como áltimo fin. 

Podemos afirmar, que mediante la fusiU y la - 

1vransformaci6n de sociedades, se tiende a realizar cambios a

la escritura constitutiva de u-na sociedad al devenir dichas — 

operaciones. 

SEGUNDO.- La fusi6n de Sociedades Vercantiles se encuentra le

galmente permitida en nuestro Derecho, rero siempre que no va

ya encaminada a la formaci6n de algán monop6lio comercial. 

Pero sin embargo, es dificil llegar a estable- 

cer el momento en que las sociedades se fusionan con el ánimo

de constituir algán monop6! io comercial. 

Por lo tanto, no escapa la posibilidad de que

con el transcurso del tiempo, las Sociedades Vercantiles tien

dan a buscar el control de una o más ramas del comercio en el

que participen, acrecentando as¡, el capital social que hayan

invertido inicialmente. 

De tal manera que, para lograr que no se pre— 

sente la constituci6n de algán monop6lio comercial, por medio

de la fusi6n de sociedad es, será necesario que se lleve un — 

control real de las Sociedades Yercantiles en general, desde

el momento de en formaci6n y durante su vida y desarrollo. 
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TERCERO.- Debemos considerar a la fusi6n como una modifica~- 

ci6n a la escritura constitutiva de una sociedad, en virtud

de que 7ediante su realizaci n, se llevan cambios reales a - 

escritura. Decimos que sí hay modificacidn a ella, ya que

en la fusi6n por absorci&n se presentarán las 8dmisi6n de — 

nuevos socios en la sociedad absorbente; la escritura social

cambiará por el n nero nuevo de los accionistas que la inte- 

grEn, y los nuevos socios habrán de registrarse en la socíe- 

dad con ese carácter. 

Por todo ello, afirmamos que la fusi6n de So- 

ciedades Mercantiles traerá aparejada en su realizaci6n, al- 

gunos cambios en su escritura, puesto que la sociedad que re

sulte de la fusi6n se formará con los elementos de la socie- 

dades que tiende a desaparecer, o en su caso, cuando absorbe

a las demás, la que subsistay también tendrá modificaciones

en su escritura original. 

CUARTO.- Podemos decir que la fusi6n de Sociedades Mercanti- 

les, a- n cuando es una figura aut6noma, traerá siempre apare

jada a otra figura jurldica, ya sea la disoluci6n o la cons- 

tituci6n de una sociedad, o ambas figuras. 

Lo anterior, atenderá al tipo social de que - 

se trate, es decir, la fusi6n pura o fusi6n por absorcIón. 
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Qr'T' 17TO.- 1..9 Ley General de
sociedades Vercentiles -vi, ente, y

el Proyecto del 176digo le Comercio de 1981, no contienei en

tre sus disposiciones, 
prohibici6n alGuna respecto a que de- 

terminadas clases de Sociedades
Vercantiles, - ueden 0 no rea

lizar la fusi6n de sociedades; de ahip que todas y cada una

de las sociedades enunciadas en las ley, pueden realizar en- 

tre sí 18 fusi6n, sin inmportar la naturaleza o el tipo SO— 

cial al que pertenezcan. 

Conciuyendose con ello, que aunque no expresa

mente, la fusi6n de sociedades está permitida sin excepci6n

alguna. 

SEXTO.- El proyecto de 1981, omite seirialar expresamente que

disposiciones son las que se observarán para decídiT la ftl— 

si6n y la transformaci6n de
socíedades; 

mientras que la ley

vigente, se refiere a ello, en su artfculo 222 indicando, -- 

que @sas operaciones se decidirán en todas Y cada una de las
sociedades que toren parte en la operal. y se realizaráni6n, 

de acuerdo a las normas legales o estatuítarias que se hayan
establecido para ese fin. 

Consideramos riesgoso que una ley deje de con- 

tener disposici6n alguna al respecto, 
ya que si lo omite, es

tará dando pauta a que los
interesados apliquen el criterio
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que conven¿:a a sus propios intereses, o de que personas aje- 

nas el asunto torren paFte en las operaciones de la sociedad. 

SETT170.- Respecto a la publicEici6n de los acuerdos, el - ro- 

yect— ordena que la transfo, 2-aci6n, fusi6n y disoluci6n de - 

sociedades debe darse a conocer en toda la Repáblica, median

te su publicaci6n en el Diario CIficial y en wi peri6dico de

circ,ilaci6n general en la nepáblica. 

La Ley General de Sociedades Vercantiles por

su parte, dispone que esa public, ci6n debe realizarse en un

peri6dico de circulaci6n en el domicilio de las sociedades - 

que realicen la operaci6n, e incluso la disoluci6n se hará - 

del conocimiento páblico por medio de su inscripci6n en el - 

Registro Páblico de Comercio. 

Consideramos más completa la forma de publica

ci6n sefíalada en el Proyecto de 1981, en vista de que lo. ci- 

da de una manera más general, y pensemos también, que prote- 

je así a los interesados que radican en el interior del te— 

rritorio nacional. 

OCTAVO, Tanto la " ey vi,7ente como el Proyecto, isponen que

al imomento de que se presente oposici6n en contra 2e la fu— 

si6n o de la transformaci6n, 6sta se suspenderá hasta que — 



PF

6

sea Enrantizado el inter6s ¡ e los opositores, e1n cuendo el

jue7, no haya se, -,a' -'ado si e - a orcsic-i6n es o, no debidamente - 1

f unca de . 

lo anterior, lo consideramos err6neo, en vir- 

tad de que se le otorea la Garantía 5nica- ente a los oposito

res, sin ¿ arantizar a los socios interesados en la operaci6n

cuardo esta resulte nue no se encuentra debidamente fundada. 

1:,,OV=- zo.- la ley General de Sociedades Vercantiles, 
contempla

dos clases de transformaci6n de Sociedades T' ercantiles; en - 

cambio el Proyecto de 1981, preveé un s6lo tipo de transfor- 

maci6n, que es la transformaci3n por el cambio de tipo so— 

cial ori¿:inalmente adoptado; desapareciendo con ello, la — 

transformáci6n de una sociedad por la variabilidad de su ca- 

pital social. 

por lo tanto consideramos que, es correcto d -e

jar de adoptar a la variabilidad del capital social como una

clase de trans- ormaci6n, ya que ánicamente operará un cambio

en la forma de disposici6n del capital social y en la forma

de adrinistrarlo. 
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